


M c u t m i s T A u m o s DE /INT/INÍÍ 

E STE s impó ico mataidor de toros sevillano íue 
u'ao de esos seres que se anticipan a su 
Mempo. 

De haberle correspondido vivir unos lustros m á s 
tarde, al abrazar l a crofesion del toreo y Ikgar 
a la alternativa, se hubiese encontrado en el opor
tuno momento en que, retirados de los cosos aque
llas dos grandes figuras del arte. Raíael Molina, 
«Lagartijo», v S a l v a d o r Sánchez «Frascuelo» 
aquella pareja de mantenedores de la Fiesta, aue 
durante un cuarto de siglo mantuv'eTrv con alto 
Drestigio la bandera profesional, pudiera Diego 
haber ocupado uh buen lugar cerno lugaríenTenté 
de las primeros figuras, Luis Mazzant'nA y Rafael 
Guerra, «Guerritcr». y con ellos completar carteles 
y compartir aplausos. 

Poraue Diego Prieio fué un lidiador que reunía 
valentía y condiciofies artísticas para vivir del 
oficio en su propia patria, evitando verse precisa
do a ejercerlo contiiiuamea'e en ruda lucha cor 
países americanos, a los que recurrió en busca 
de un biefiestar que en su tierra l legó a ofrecér
sele un tanto problemát'co. Por ese adelanío de 
tiemoo cr que nos referimos le correspondió actuar 
en é p o c a de figuras de alto bordo, y de ahí stis 
excursiones a ultramar donde gustó su trabajo, 
permaneció muchos años, se avecindó y donde 
reposan sus restos. 

A este notable peón de brega, fino banderillero, 
aceptable matador y hábil m u í s ero, a auien la 
Providencia dotó de buena figura, serenidad de 
ánimo ante el peligro y personal qtrac'ivo. írra-
diador de poderosa simoatía. vamos a ded:cOT 
nuestro «Recuerdo» de este día . el qué servirá 
a la vez d? homenaie a su memoria. 

Diego Prieto Barrera. h;jo de Manuel v Doloreí. 
vió la luz en le ciudad sevillana de Coria del 
Río el 15 de enero de 1S58, 

Su primitiva ocupación, unn vez cursado rudi
mentarios estudios escolares fué la de panadero, 
trabajando como aprendiz en una dé est^g indus
triáis! de, su pueblo, en donde, por accidente del 
trabajo, 'uvieron qu© cortarle un dedo, de lo que 
prevení t su apodo. 

L a abundancia de ganado bravo aue crir'Ha 
en lais fincas del término municipal de Coria, dió 
motivo a su vocación taurina, a la que se idedicó 
resueltamente trats un ligero ens:yo eii crlguncs 
fiestas cercanas a su pueblo. 

No fué contrariada la resolución del muchacho 
por norte de sus padres, los aue ún5co,me',ts I-e 
aconsejaron esperase un ñoco en sus eTitusiasmos 
y mitigase sus naci«|r»te>s fervoras, núes 1T edad de 
catorce año® aue entonces contaba era harto 'em-
"tana nara oficio de tal arriesgo; pero el chiqui
llo es*aba resuelto a perseverar en la carrera ém-
pre-idida. y entonce^ pasó T SevíUa con xeco-
m e n d a d ó n de un pariente para Antonio Carmona, 
«el Gordito», quien le recibió con gran afecto, v 
haciéndole gracia la resolución y simpatía: aue el 
futuro diestro irradiaba, le l levó a uno de los cer
cados próximos, doíide Diego toreó unas becerros, 
agradando a su men'or la serenidad y desenvol
tura del muchacho y la finura con que simuló 
la suerte de banderillas en las varias formas que 
se la h:zo practicar. 

Antonio Carmona cemunicó a su amigo que Die
go reunía condiciones para hacerse un buen to
rero, y que gustoso le facilitaría el camino para 
ello. 

Comenzó por recomendar al novillero R'cardo 
López, «Fierabrás», lo admitiese en l a cuadrilla de 
jóvenes diestros sevillanos por él capitaneada, y 
atento Ricardo a l a indicación del maestro Car-
mona, aceptó la colaboración de «Cuatro-Dedos», 
que éste era el apodo adoptado por el chico. 

L a cuadrilla toreó bas ante en Plazas andeluzas. 
levantinas y extremeñas, presentándose en Madrid 
el 25 de julio de 1875, en una de aquellas novi
lladas económicas de la época, en las que ne 
corrían embolados para jóvenes principiantes, otro 
para la mojiganga, toreíes de puntas, m á s embo
lados y fuegos ártificialeis como final de fiesta. 
Toda una tarde divertida por la respetable canti
dad de DOS REALES, 

¡Esto era una fiesta popular, y lo demás son 
cuentos! 

A la cuadrilla de Ricardo López, «Fierabrás», co
rrespondía la lidia de los bichos de pun'as, y 
Diego, de pareja con Emilio Campillo, «el Herra-
dito», pareó el segundo morucho, procedente del 
ganadero de Chozas, don Donato Palomino. Tanto 
este novillo como el anterior lidiado, que era de 
don Agustín Segundo, de Miraflores, hicieron pa
sar las «moradas» a los jóvenes sevillanos, coren-
íes aún de recursos para entendérselas con las 
reisabiadas reses serremos que aguí constantemen
te se lidiaban en las rovilladas. No obstante, gus
tó al público la desenvoltura de Diego Prieto; gus
tó igualmen'e al arrendatario de estas fiestas me
nores y le facilitó su actuación en otras corridas, 
en las que pareó con mejor fortuna que en su 
estreno y fué adquiriendo práoMca en la lidia del 
nada fácil toreo del ganado morucho. 

Maíruel Carmona, «el Panadero», le l levó en su 
cuadrilla para algunas corridas del otoño de este 
año 1875. y con estê  mismo espada vino Diego a 
Madrid en 1876. presentándole al empresario de 
toros don Casi'arxo Hernández guien le puso en el 
cartel de l a corrida del 4 de junio, agregándoie 
a l personal del' madrileño Vicente Gctrcía. «Villa-
verde», en la que formó pareja con Antonio Badín. 
«el Moñas», al parear el toro «Gitano» (colorado), 
del gañadero sevillano don Rafael Laffi'te. 

Dos corridas m á s toreó en Madrid esta tempo
rada, v gustando su fachira a Fernando Gómez, 
«el Gallo», le propuso formase parts de su gente 
para torear unas corridas contratadas en L a Ha
bana. 

Agradó a Diego la oferta, y en unión de Fer
nando v del banderillero también sevillano Anto
nio García, «el Morenito». embarcó en Cád^z en 
un primer viaje por mar el gue tantos había de 
hacer m á s tarde. 

En la corrida del día primero de abril alterna 
ron con «el Gallo» en la nrner'e de los toros sus 
dos bnnderil.lQros v Diego Prieto escuchó una gran 
ovación, sembrándose el ruedo de tabacos al ma-
'ar de una scbpTbia estocada después de valiente 
trasteo a su primer toro, un morucho de vacada 
m^iioana. 

Fernando Gómez, aue apreciaba la val ía de los 
dos muchachos, los retuvo en su cuadrilla al re
gresar a España, y como «Cuctro-Dedos» Te ind'-
c a ^ sus nropósitos de aspirar a matader. le auto-
r'*6. taííto para ir con otros e « n a d a s en sus fechas 
libres, como para am^ta1' hovWwda» su cuenta 
-t jm^CTO. lo oue no agradó a l a crí ica sevillana, 
que halló nremotura 1~ decisión. Por ello, el cro
nista de la novillada de Sevilla del 16 de sep-
Hcmbire de este orín 1877 en la ove sal ió de 
bo^derillero a las órdenes de Vicente Méndez, elf?-
g'ó su labor ern los palos, s'cr'^ificmidolo como lo 
mei-r de l a corrida, ñero añadiendo: 

«Cuatro-D^dcs» es un buen aficionado gue pro
mete, poro bav que reñirle mucho, pues antes de 
tiempo trae í ' fu los de matador, lo que es un mal 
n-fn- )os principiantes.» 

• Antes dp tí'emno y llevaba cinco años pn el 
oficio! í.Qué hub'ese escrito hoy este revistero al 
conocer el ol"v"ón de novilleros aue salen a l rue
do con la sola prencraclón de alqunas lecr'onies 
en las nuevas escuelcrs de taurcmaquiq? Diego 
Prie'o tehía tal s impatía personal, que se captaba 
el aprecio de la;<! mulíitud«s con aran f r e c u ^ c í a : 
en l a corridnr sevillanrr del 7 de octubre, el público 
n'd'ó estoquease el último novillo, v ante la insis-
tencr-a. lo n't^rízó el presidente, por lo aue Fer
nando «el Gallo», le cedió el toro, que mató Diego 
con qran fortuna siendo muv aplaudido. 

Est? evito sofisfi?:o al empresario, quien le qbrió 
Iqs nuertoc! del circo ñora ove hiciese su nresen-
terción cf;'r'al como novillero lo ave efectuó el 
11 de noviembre, al'ernando con losé Cortés León 
—nieto del famoso Juan León— en la muerte de 
unas toracos vfeios «r difíciles del ganadero ;er? 
zar"> don Terónimo Angulo. 

Continuó lor**ando como subalterno de «el 
Gallo» vino «r Modrid con «el Gordito» a las fies-
las reales de 1879. ^ como novillero solió en nues
tra Plaza el 6 de marzo de 1881. alternando con 

«el Ostión», «Mateíto» y «el Mestizo»; corresn 
diéndole estoquear el novillo «Gurriato» (neo ^ 
de Altozano, dió pruebas de val ía , y el eren 
escribió: «El público aplaudió con justicia a «p8 ^ 
tro-Dedos», que estuvo fresco, ceñido y se' v*3 
solo toda la faena.» mzo 

Decidido a elevarse de categoría, le abrió Sev" 
Ha las puertais de su Plaza, y en 28 de septkm" 
bre de este año 1881, Francisco Arjona, «Currito» 
le cedió los trastos y el primer toro, «Charpito»' 
(negro), de Laffi te. Cumplió bien, tanto en la 
muerte de este toro como en su segundo, «Jozmi 
nito» (berrendo en negro), y el revistero de la Fies 
ta escribió: «Cuiaíro-Dedbtsr, como torero, rayó a m'' 
altura que todos; como matador, estuvo bravo -S-
con deseos; pasó en corto y se arrancó lo mismo •> 

Toreó en Madrid el 6 de marzo siguiente, y 'e\ 
primer espada, «Currito», negóse a cederle los 
trrstois. alegando que y a lo hab ía hecho en Se 
villa. Les madrileños tomaron a desaire es-a ge
nialidad del hijo de «Cúchares». y pagó, s'n culpa 
alguna, los vidrios rotos el pobre «Cuatro-Dedos» 
eme perdió con ello las s impatías de nuestro pú
blico, muv celoso en aquel tiempo de las prerro
gativas de su Plaza, y el muchacho sevillano, que 
pudo ocupar muy bien un lugar en sus carteles' 
como lo ocuparon Angel Pastor, Valentín Martín 
y Felipe García, se vió alejado de nuestro ruedo 
al que de tarde en tarde acudía. 

En provincias realizó buenas faenas y fué de
fendiéndose idurante algún tiempo; hizo viajes a 
América v terminó por quedarse allí avecindado, 
haciendo jiras por aquellas Repúblicas, en las que 
actuaba de ma'ador rr empresario. 

Su valentía, buen estilo v don de gentes le gran, 
jearon la simpatía: de agüel las públicos, siendo el 
espada español que logró mayor cartel y el que 
ganó m á s dinero; pero una administración desas-
* -sa finalizó con todo lo ganado, y casi estaba 
en la miseri-T cuando falleció en Méjico, el 16 de 
febrero de 1918. 

Diego Prieto fué el discípulo predilecto de Fer
nando Gómez, «el Gallo», el que mereció toda su 
confianza y a l que enseñó a torear con el cariño 
de los favoritos cariño al que el muchacho corres
pondió siempre. V a y a como final una anécdota de 
ambos: 

Toreaban en una corrida levantina, v al sonar 
los clarines en el segundo toro, cogió Diego los 
rastos y dijo a. Fernando Gómez: 

—¿Le parece, maestro, que empiece con un 
cambio? 

—No, hijo no —replicó «el Gallo»—; no cam
bies ni dos pesetas; despegadito y rápido, gue 
tciSavía te v a a coger si le andas con fiorituras. 

Así fué el simpático diestro sevillano Diego 
Prieto Barrera, conocido en el arte ñor el av-úo 
de «Cuatro-Dedos». 

R E C O R T E S 

Diego Prieto, «Cuatro-Dedos» 
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* S E y\l A N A * 

TODO español sabe ao sólo que tos á n ^ » » 
yon a los toros, sino que los ángeles torean. 
No los hemos visto, pero eso se intuye en k» 

día» triunfales en loe ruedos en que k » toreros de 
la tisrra de Mario Soatisima derrochan salero y 
grada en su boda an e la muerte, y nosotros, en
tusiasmados, no encontramos otra expresión que 
la ya archisabida, porque es verdads iComo los 

Mas aunque todo esto lo «cd>emos a le de co-
^Bcos cristianos, no se nos oculta que las corri
das d» toros tleáen un regusto pagano, heredado 
«luirá de las tauromaquias 4» Creta o de loe días 

que tmesros antepasados se encontraban por 
U>8 vericuetos de la marisma, las riberas del Gua-
dnlquwlr o el Ebro o el Torme», con el toro ibé
rica, con los hiles y años que Wos había que-
ndo dcsíe, y con sus defensas intactas, |Como 
•s natural, señor! 

? es natural también que, aceptada esta üota 
^ paganía, asista a los toros tí únk» ángel que 
dieron los paganos; Bree, el Amor; que por más 
^ »c empeñaron en darle ca'egoría de dios, 
36 lw quedó siempre en un tiwrieso chteueto son 
^JOSÍ en un. angelito capas de torear él solo a 
!2*> «l género humooo, con lo que acredita sus. 
^ ^ a s condiciones de lidiador. ^ . 

Aquí mismo, «n nuestra loto, pueden ustedes 
« « e s a los que tí amor k s ha hjeho W 

fimos leyeron el cartel de toro» Ite*» * f 
^ a c Wosí Juntos «e ilusionaron con rer la o^"' 
^ l»alo, tomaron las localidades; Juntos l««*on 
« kr JMajtoj Juntos no Tieron nado, absolutamente 
««da me* que un panorama cercano y rosado 3e 
^licidod conyugal ¿B» que «caso hay otra cosa 
^ máa Vas interese o lo» humano»? 

El espada del primer turno 
ha hecho, tai ves, un quite im
presionante por taróles, y »n 
cada uno de ellos, la negra 
msd-'a luna de loe cuerno» ha 
acariciado con dedos de tra
gedia los c a i r e l e s de la 
espalda de la chaquetilla. 
Y la Plaza ruge de entusiasmo y de pasión, mien
tras él pregunta; «¿Me querrás siempre, siempre, 
siempre?» 

Pero en e] segunio quite, el espada d» tanda 
ha hecho que tí trallcxo de la emoción trágica 
se transforme en gracia y aleteo de mariposa en 
la delicia sevillana de 1c» chicu aliñas. Y el ten
dido se ebre en sonrisas —y en presentimiento de 
ángeles— cuando ella responde: «Sí, cariñi o; te 
querré toda la vida..., cuaque me olvieHs . r aun
que no me quieras » 

{Sensacjonal par de banderillas ai sSsgoIM «Cie
lo mió.... ¿cómo iba yo a dejar de quererte?» 

jOtro, impresionante, cerrado en tablasl Y leve 
susurro iemeaino: «¿Cuáádo nos casamos, vida 
mía?» 

El parece distraerse un instante parque la Pla
ca, coa un siseo insistente, pide sileúcio ante tí 
brindis del matador, y tí muchacho no sabe si 
teda aquel sibilaae murmullo va coa él y con 
su pareja. Pero al ver que en tí tendido cada 
uno va a lo suyo, responde muy quedo, coinci
diendo con la primera tanda de naturales: «En 
cuanta encuentre piso, muñeca...» 

Y el leve mohín de impaciencia que «e nota en 
ella no se debe a que tí espada hayo tonteado 
o matar pinchando —muy bravome&te, eso si—. 
pero en hueso, 

TAMBIEN A M O I l 
va a los T O R O S 

Ellos no han ido a la Picata con preocupaciones 
de eee género ni coft el peso de la responsabili
dad que sientan sobre sí, gravemente, los buenos 
aficionados. No han estado oportuno» cd corear tí 
«ole» unánime; les importó poco la bronco parque 
aquel «toro era cojo, y no sacaron tí pañuelo paro 
pedir lo orejo para el ídolo de tuno. No se sin
tieren afligidos por los acontecimientos de esta 
etapa comercial dsj toreo, ni tos preocupa dema
siado «1 peso y el trapío de las reses. El Amor lee 
hizo faeno, y como él es ciega, les cegó. De toda 
la corrida ¿o vieron nadas absolutamente nada 
más que un panorama cercano y rosado de Mi-
tídad conyugal. 

Lo cual Jso impide que a l salir, muy juntitos. 
sin prisas, «Ha comente optimista: «¡Qué bonita 
c-rrida. verdad?» 

A lo que tí ctro responde, todo sonrisas: «¿Y 
, cómo no iba a serlo estando tú alK?» 

• EDos se vaa, Sólo acertamos a oír qae ella pre
gunta: «Por dero, ¿quién toreaba?» 

Todo esto qae contamos, y hasta machen cosas 
más, suceden cuando tí Amor —que también es 
-á¿gtí— le apetece pasar una tarde su los toros. 

(foto CaaoJ 



MIENTRAS CAE LA LLUVIA 
P o r A N T O N I O C A S E R O 

4 

X a señorita temporada se nos va. Y 
se nos va triste. No pasamos a creer 
que sea por las retiradas de algunos 
diestros. 

Seguramente ^es por las desgracias 
ocurridas durante la última parte de 
su mandato... 

Una oración para ios caídos (nada 
de minutos de silencio). Y para los que 
se van, el deseo de que disfruten sus 
bienes en paz y en gracia de Dios. - i 



«Ahora de lo que se trata es de que el 
año que viene no surjan «esos» incon
venientes para que nuestra corrida 
U toreen las tres figuras que más in

teresen...» 

«En mi carrera me perjudicó ser cum
plidor de mi palabra; pero tengo la 

satisfacción de dormir tranquilo» 

«Algunas veces serla conveniente ac
tuar con seudónimo, porque el seu
dónimo, al fin y al cabo, es el antifaz 

íue le libra a uno de dar la cara» 

— de los toreros exige muchos 
tratónP0"lu« que conservar 

«fce¿ p r ? 8ubir i * « H u m a del 
niéa e L : hoear de Antonio Bíenve-

*** Weportaji gráfico de Zarco) 

la 
esto 

HaHIe usreí flp lo que no fiaíla pensado 

Se pide la Cruz de Beneficencia 
para Antonio Bienvenida 

"A ese interrogante debiera responder la Comisión cons
tituida", declara el presidente del Montepío de Toreros 

Beneficios económicos de 
la corrida: 120.000 pesetas 

Idolos de Antonio Bienveni
da: "Manoietr y Pepe luis 

La entrevista ha tenido un marco tradicional: el café. Én el lugar donde se re-
unen los Bienvenida con los amigos se celebró la interviú, en la que, como 

verá el lector/ hubo muchas preguntas... y respuestas 

L A corrida del Montepío de Tore' 
ros, de tan difícil gestación, 
ha dejado recuerdo. Aclaremos 

rápidamente que buen recuerdo, 
gracias a Antonio Bienivenida, Car
mena y Silveti, porque se lucieron, 
y al conde de la Corte, cuyos toros 
EN PUNTAS coady uvaron al éxito-
Todo esto se quiere festejar. De to
do esto quiero hablar con el presi
dente, Antonio Bienvenida. 

—«Homenaie. 
—Un banquete el día 26. 
—Homenaieados. 
—Los tres matadores y las cuadri

llas, por haber toreado gratis. Y el 
conde de la Corte. 

—¿Cedió los toros gratis? 
—No. Pero ha entregado un dona

tivo. 
—Sinsabores como organizador de 

- esta corrida, presidente. 
—Ya sabe todo el mundo las dif i 

cultades que hubo que vencer. Pero 
de esto no quiero ya ocuparme 
Ahora de lo que se trata es de que 
el año que viene no surjan esos in
convenientes, para que la toreen .las 
tres figuras que más interesen, para 
que en vez de obtener un beneficio 
liquido de ciento veinte m i l pesetas 
sea, como en la corrida de la Pren
sa, que creo ascendió a setecientas 
mil pesetas. 

—Otra cosa. Se pide jpara t i la 
Gran Cruz de Beneficencia. ¿Por 
qué? 

—A ese interrogante debiera res
ponder directamente la Comisión 
constituida. 

—¿La mereces? A eso debes res
ponder tú» 

—Creo que hay muchos miles de 
personas que la merecen más que 
yo. Por procurar cumplir con un 
deber no creo que sean méritos pa
ra esa inapreciable condecoración. 

—¿Fué ésta tu mejor tarde? 
—La mejor tárde no ha llegado: 

como tampoco ha llegado la peor. 
—¿Llegarán las dos? 
—Nunca llegan. 
—¿Lo más díticil de aprender en 

el toreo? 
—€s como lo más difícil de 

aprender en la vida: que nunca se 
llega a aprenderlo. 

—¿Lo que" más caracteriza a An
tonio Bienvenida? 

—El ser esclavo de su palabra. 
—¿Te perjudicó o le benefició es

ta manera de ser? * 
—£n m i carrera, me perjudicó: 

pero tengo la satisfacción de dor
mir tranquilo. 

—¿Te arrepientes de algo? 
—De nada. Ni en la profestón ni 

fuera de ella. 
—¿Siempre acertaste? 
—No. Pero tampoco me arrepíen-

to de no haber acertado. Porque 
los aciertos compensan . 

—¿Equivocación más lamentable? 
—Comportarme siempre en Anto

nio Bienvenida. Lo que a veces, qui
zá , no hubiera convenido. 

—¿Por qué? 
—Hombre, algunas veces sería 

conveniente actuar con seudónimo, 
ponqué el seudónimo es el antifaz 
que libra a uno de dar la cara. 

—¿Eres único, Antonio? 
— M i alma. 
—¿Como torero? 
—¡Figúrate la cantidad de toreros 

que hay! 
—¿Te gustan todos? 
—No. 
—¿Admiras a todos? 
—Sí. Desde el momento en que se 

visten de luces. 
—¿Qué torero le conmovió más? 
—£n el tendido/'"Manolete". 
—¿Y alternando con él? 
—Pepe Luis Vázquez. 

—¿Lección de Antonio Bienvenida 
que puede ser más provechosa para 
futuras generaciones? 

—Creo que la conducta con mis 
compañeros de profesión y en la 
vida. 

—¿Y como torero? 
—No está bien que yo lo diga: 

pero... los buenos aficionados sos
tienen que toreo como nadie. 

—¿Qué te llevas de los toros? 
—La alegría de haber sido torero. 
—¿Dinero? 
—Muy poco. Lo suficiente para 

vivir . 
—¿Tendrás que trabajar cuando 

te retires? 
—Como todo el mundo. 
—¿Proyectos? 
—Seguir siendo Antonio Bienve

nida. 
—¿Qué te preocupa hoy? 
—Como es natural, el porvenir de 

mis hijos. 
—Hijos. 
—Dos y medio. Si Dios quiere, 

para enero seremos familia nume
rosa. 

—¿Llevas mucho "tren" de vida? 
—La vida de los toreros exige 

muchos gastos, porque hay que con
servar la tradición rumbosa de la 
Fiesta, y esto siempre hace subir 
la niáquina del "tren". 

—Mensualmente, ¿a c u á n t o as
cienden los gastos del hogar de An
tonio Bienvenida? 

—Con treinta m i l pesetas no lo 
hago. 

—¿Piso caro? 
—Dos mi l pesetas. 
—¿Capitulo más elevado? 
—Mis gastos en la calle. 
—¿"Sablazos"? 
—Alguno; pero, vamos, no para 

buscarme la ruina. 
—Adiós, Antonio Bienvenida... 

SANTIAGO CORDOBA 

Antonio Bienvenida, visto por Córdob 



E VALOR Y EL ARTE REUNIDOS AL FIN EN UN SOLO NOMBRE 
A N T O N I O 1 I A 7 A f f T C 9 

Novillero sevillano, gloria de una 
dinastía que acaba de culminar 
su impetuosa aparición en los 
ruedos, prólogo de una auténtica 

revelación taurina 

ANTONIO VAZQUEZ, 
UN NOMBRE, UN PRESTIGIO, UNA REállOAO 

La figura máxima que llenará 
los carteles más valiosos de la 

temporada 1953 



PAOUlTi) MUÑOZ 
SP ú p s p i i l e del toreo en P a r a c u r l l o s 

Un fest ival en ef que, con 
'Tarrifa" y Pablo Lalanda, dice 

adiós a los públicos 

Rodeados por un grupo de amigos y autoridades de Paracuellos, Paquito Mu
ñoz —que dice adiós a los ruedos— se dispone con «Parrita» y Pablo Lalanda 

a iniciar el festival de despedida 

Un momento del fes
tival, en que se resu
cita una vieja suerte 
que hace mucho tiem
po no se ve por los 
ruedos. Paco Muñoz 
y Pablo Lalanda to
rean «al alimón», de 

rodillas 

Ra llegado el momento de la faena 
de Paco Muñoz, y—tai vez por nos
talgia de momentos que pasaron— 
vemos al espada hacer este desplante 
con sabor de novillería impaciente 

«Parrita», que asistió con todos los 
honores al festival de su compañero 
de novillería, toreó a su becerro con 
el mismo arte en la muleta que cuan

do estaba en activo 

9 f \ « 

Las autoridades de Paracuellos obsequian a Paco Mu
ñoz con un ramo de flores, demostración de la simpatía 
que sus paisanos sintieron siempre por el matador local 

que fué figura 

Agustín Parra y Paco 
Muñoz, unidos en un 
abrazo que evoca el ya 
lejano de sus alternativas 
cuando todo eran espe

ranzas 
(Foios Laso de Miguel) 

Los homenajes oficiales 
terminaron, y la despedi
da se consumó. Y aficio
nados de Paracuellos sa
can a Paco Muñoz, por 
última vez, triunfador y 
a hombros!de la Plaza 



E L C A S O D E 

C E S A R G I R O N 

Aff empezó en lo primero novillada del año 
en Borcelana 

Contratado 
venta ¡osamenta, 

en breve sale 
para México Y así termino su feliz temporada de matador 

de toros en España 



(¡(¡i 14 de nclubrc hizo puoronlii y nueve añüs que Anlnnin Fuenies reeidirt 
en la Plaza de Zaragoza la cornada decisiva en su cacreca 

fina frasc dB¡ íran d i e s í r0 &eviUatt0 no á e b í a a 'inorar m los 
toreros ni ios aficionados presuntuosos 

H 
h ya cuarenta y nueve años que eí mata-

A v toros Antonio Fuentes recibió en Zara-
dor , cornada que cortó su carrera taurina. 

" ^eía-ironte el 14 de ocUbre de 1903 cuando 
Fué con»- s it¡i|0 infirió al tórero sevillano una cor-
^ e n la P*™* derechai e entonces principies de siglo, la épocal en que 

t e í por su sran amistad c a í la Casa Portatóeála, 
fiXet!^ló ¡al vivir zaragozana Hizo amiiftades, aísis-
s^ aC rainiones y en todas parteü fué bien acogrido, 
' we era buen conversador, correcto en ea traioj 
p a ^ ptrayente sin p&tia. 
y " 6n ci reino del espectáculo, ios tiempos en 

drid'de io; éxitos de la Oeraldini y de la "Bella 
fVauita" caefes una triunfando por sm condiciones es-
laiale* en planos distintos. Paptis, el ayunador, yen-
rí-4o como una momia egipcia y cncerrJlio en una 
eran botella, Fostení?. ia' curicsídad deil público, que 
en l'oí días de exhibición lo visítabaÉ dia y noche. Las 
varietés híáMeai posesionado de muchos salones, y en 
no pí'cos de ellos tenían como atracción la artista (¿ar-
ÜAz hemos dicho?) qué se buscaba la pulga. 

Cuando Fuentes venia a Zaragoza se hospedaba en 
c?5® de Po. tabella, la casa de Ic-s graaides talleres de 
IMografía, tte donde sslian para toda Espeáa carteíe» 
maravillo&oi de funciones de toros, en los que lucían 
la técnica y la gracia incomparables de Uncetat 

Con don Eduardo, rector de Ja casa, comatituian la 
frimiMa doñ? Rainr.ona lópez (su esposa) y sus hijas 
Matilde (hoy viuda de Laifitai) y Gasta, que. era muy 
aficicaifria a ¡os teros. Casta ingresó más tarde en tó 
dausura de una Orden religiosa. 

y ya estamos en la fecha ded 14 de octubre cié 1903, 
tan desdichada en la historia de Antonio Fuentes, se 
ctfebraba la segunda corrida de la Feria den Pilar. El 
cartel lo componían "Quinito" y Fuente», con ganado de' 
Saltillo. 

¡La cornada se la dió a Fuentes eí^ segando toro, que 
nabia tomado cinco varas de "Carrifo", Cachiporra" y 
'Cantaritc-i". Parearon mídiríiamente Valencia y Bernel. 

Fuentes, de verde y oro, reafiiizó una faena inteli
gente, que fué muy aplaudida. Con el estoque, un pin
chazo en hueso y una estocada hasta la bcAa», que le 
valió una ovación. 

•Oí toro tardaba en caer, y Fuentes se dispuso a qui
tarte e| estoque con una banderilla y luego con ¡a 
mane, por sugerencia do un o^jectador. Cuando más 
confiado estab? el 'orero, muy cerca dfei. toro, éste 
alargó la cabeza y propinó a Fuentes un puntateo en 
la pierna derecha. Cayó Fuentes al suelo, se repuso 
y seguid^nente pasó por su pie a la enfermería. El 
herido ijvo'un? gran hemorragia y sufrió en la enfer-
meria una cura doloro«a. 

A las seis de la tarde fué tras'ladado en camilla a 
la casa de Portabdla, en donde estuvo asistido hasta 
su curación. 

Se recibieron imichoj tedegmmas. El más canenitado, 
68 de un poíitico de muchas can-.pwiiflats, que decía 
lexiualmente: "Me interesan ei Poder y tu pierna" 

Oatalle curioso es que Fuentes, ai brindar la muerte 
dal toro qae le hirió, tiró la montera al tendido, y que 
la tal montera desapareció. 

Duracne IOÍ días que duró la curación de Fuentes la 
Ca .a Poritabfjia vivió en cont-íante ajetueo. Ed diestro 
abandonó Zaragoza para encaminarse a Sevilte eS IS 
ê noviembre, treinta y cinco días después del per-

«nee. Ai marchar dejó a don Eduardo como recuerdo 
I traje verde y oro q i» vestía en eá moínewto de l a 

c0S*da. 
Después tít fallecido Fuentes, sus hija> enviaron a 

o:, señores de Lafita PortMKlla, en una caja de plarta, 
li-.a.l'f^' de Aníon«o can el imperditole-estocfue de br»-
i^ mes y . rubíes de que se habla seguidamente. 

He aqui el origen de esta joya: ©: día de su aííer-
ier^lK ntes brindó a ía hsí>'a de ^ S!U im' 
a " a le arrojó unos ciia«V.es, Que mandó después 
tes CCirt una cartera, obsequio ei diestro. Fuen-
" ^ ¡ c f l ^ a 0 ^6 pr0ndidps COín 61 imperdiWe-estoque 

« e ^ i d - * ^ ^ feria de ,^03* *n joyería, ya desapa-
ciosa l Amonio García Sánchez, se exhibí.a una. pre 
'ada di !I^S'n,fícíí medula de la Virgen 
«és. Mr Dr,llan<e*. que costaba de 3.000 

del Pilar, or-
a 3.500 pese-'«s. Mr-.. — q u e 

U r l - f . ian de 50-000 a 60.000. 
lieve Jf̂ 'f constituyó una de tas notas de más re

ía feria. Muchísimos curiases se aaeresban al 

C O Ñ A C 

C I N T A O R O 
S O L E R A V I E J I S I M A 

EMILIO LUSTAU 
f J E R Í Z ) ' 

escaparate para contemplarla, y la 
pregunta obligada en los corrillos 
era; "/Quién irá a compraría?" 

Ai final de la mañana del mis
mo día de la corrida que motiva 
este reportaje, en ocasión de en-
coratramos en la joyería, entró un 
«migo de los dueños, que comu
nicó que Antonio Fuentes había 
dicho en una tertulia que aquella 
tarda, después de la función, iría 
a comprar la comemada medalla. 
Pero sobrevino la cogida, y aquel 
grave trastorno alteraría todos »os 
planes que de momento tuviera eá 
torero sevillano. 

* * * 
Oe propójito hemos dejado de 

hacer ia biografía del torero, por 
hacernos cargo de lo conocida 
que es, y tampoco haremos alu
sión a las divulgadas anécdotas 
que tan de relieve ponen su per
sonalidad. La de su teinacidad y 
carácter, cuando de "aficiónjdo" 
paso por "La Coronicfa*' y afirmó 
que sabría ganar dinero para que 
aquel gran cortijo fuera suya La 
de su humor de señorito andaSuz, cuan
do, aprovechando una fiesta que daba 
en "La Coronela» a altas horas de la 
noche, invitó ai "pernales" para, que 
p^.ara a tomar unos "chatos" en tan 
disíingu'da compañía, Y la de espíén 
dido para sus caprichos, cualidad que 
demostró bien claramente en un viaje 
a Albacete, adonde iba torear. Perdió 
eí tren por pararse en una est&cion a 
comerse un cocido, plato de su predi
lección. El tiempo perdido lo tuvo que 
recuperar con un tren especial. 

Hoy vamos a recordar dos anécdo
tas. La primera, expononte def criterio 
severo .on que juzgaba ej fundamento 
de la profesión taurina, y la segunda, 
el espíritu de caridad con que tendía 
ki mano al vencido y al descarriado. 

La primera tuvo por escenario la 
ciudad francesa de Bayona. Al final de 
una corrida de toros que allí se' había 
celebrado, en ci cuarto del hotel, mien
tras terminaba de desprenderse defl tra>-
J3 de luces, ante un ganadero de Egea 
de los Caballeros (eá pueblo de Bari-
có) y otro navarro, propietario de los 
iorOi que se habían lidiado, dijo sen-
tenciasameane: 't)e toros, naife sabe 
una palabra", y añadió: "Ni la Virgen 
dcvl Carmen", advocación mariana de la 
que Antonio Fuentes era muy devoto. 
V el caso es que en aquellos momen
tos el gran «orero tenia toda la razón 

Caricatura de Esteban, publicada 
en 1902 en pleno apogeo de las 
facultades de Antonio Fuentes 

Un gesto muy corriente en el torero andaluz 

La figura torerísima de 
Fuentes. Este retrato fué 
la base de un magnifico 
cartel de toros de la , Casa 

Portabella 

La simpatía y el señorío 
del gran torero sevillano 
se manifiestan en esta foto 

de su parle. Un torito nava
rro, colorado por más seña-s, 
había equivocado con su pe
lea insospechada a su amo el 
ganadero, á Fuentes y a una 
asamblea de mayorales si alia 
sie hubiera reunido, 

"De toros, nadie sabe 
palabra." ¡Cuántas veces pen
sando en la anécdota nos he
mos dicho que la frase del 
maestro debía figurar con te
tras de realce en todos lu
gares donde se minen tore
ros y aficionados presuntuo-
ÍSOS. A estos viajeros ded au
tocar de la ••sapiencia tauri-

B ^ I B H H B H I H B H R H I na" te* podía servir 
se como señal de circulafcióa 

para qué cuidaran de cón^o y por dónde corrían. 
L a otra anécdota se leflere al comportapwenio que tuvo Fuen

tes con un muchacho andaluz, atirante a torero, que, como An
tonio había hecho años atrás, se coló en "La Coronela", y allí tuvo 
la dtbili ad de, acuciado por fa necesidad, apoderarse de ai?0 
que no e'-a suyo. Una pareja de la Guardia Civil que por; aílí pa
saba qai-o hacer*? caigo del muchacho; pero Fuentes, al pro
pietario d:3 cortijo, con aquel aire de gran señor y potóendo ^n 
la demanda un vivo y extraordinario interés, dijo a lofc, de la 
Bomarérita que J» dejaran, que aquel asunto era suyo y que lo 
quería raí-otlver por si mismo. En efecto, ccüocó al muchaciio en 
eií servicio de la finca, |e dfó lecciones, def toreo en %si piaetta 
que tenia pera sus entrenamienrtos, y lo recomendó para que-
toreaora; 

Aquel muchacho tuvo mala suerte. Con fama de torero veilien-
le, alternando con compañeros epue llegaron a ser matadores cfc? 
toros, una tarde negra, un novillo de López Navarro, le prolujo 
una gravísima cornada, de la que murió a los tres días. Fuente» 
cubrió los gasto» de asistencia y enterramiento. 

* * * 
Y para findl guardamos tíaáOs que recientemente hemos tetai-

<So. No concierdan con lo que se cnas del estado económico del 
gran torero en las postrimerías, de su vida. Fuenites¿ qee ganó 
nuichisimo dinero y gastó despreocupadamente, Ifegó al final con 
lo r*«tsar¡o para vivir dccwosaftnentc, no con las estrecheces que 
sJerrpre se le han cólg'&do. Prucfca de ello es lo Norecieníe de 
ta vida en qie se desenvuelven sus sucesores. De sus hija?, la 
mayor está ca|?ada con un gran tocólogo sevillano; la segunda, 
con m «ngeniero anda'uz, y la tercera, soltera, reside en Bar-
ceíctna. De los hijos, uno es abogado, y otro, mMiter. Este úl
timo heredó de su padro eS venen illo ckt toreo, y se, probó a to , 
rear, legando a figurar en algunos carteles. Pronto se conven
ció de que ése no era s;; camino, y renunció a ía gloria de los 
cairotes. Vcivió a los Hbrcs, y en lucidas oposiciones ingre^ en 
la carrera militar. Hoy viste bizarramente eá uniforme de capi
tán de Cabrdleria y es muy querido de sus jpfev y compañeros. 

(Reproducciones de Msrin Chivíte.) 
CAYETANO 



IMAS DE 5 0 0 , 0 0 0 ^ 
p a g a w s C N e n c m o 

\ 
AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 

En cada uno de estos discos va impresa 
una letra de las que componen la palabra 

} X s p l é n d i d o ' t 
Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

f iODEGAS DE ' SAN PATRICIO" JEREZ 

as 

G A R V E Y 
Cuanuo consiga reunir la 
colección completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa G A R V E Y . i a que in
mediatamente le remitirá 
en efectivo un premio de 

Así corresponde la Casa G A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Económico-Comercial N." 198.352} 

ALGUNOS 
P R E M I O S 
PAGADOS 

D. David Madaña 
d-rgel, 1. Barcelona 

22.000 pesetas 

Benjamín Sánchez 
Café Carolina 

Hieres .(Oviedo) 
5.000 peseta» 

Marcos Hoyuela 
Alonso 

Bar !a Criolla 
Valla dolid 

4.000 pesetas 

Manuel Martín 
Hosteler ía del Prado 

jr "Los Corales" 
Sevilla 

2.000 pesetas 

En la Real Maestranza 
de SEVI1M 

t i l 

{D^ nuestra corresponsal).— 
Con un Uenp a tope se celebró 
el jueves, una vez más , el ya 
tradicional festival taurino a be
neficio de la Cabalgata de los 
Reyes Magos del Ateneo de Sevi
lla. Ello a pesar de que a última 
hora hubo que alterar profunda
mente el cartel, que no por eso 
quedó, ni mucho menos, falto de 
d e c i s i v o s alicientes. Manolo 
Carmona y "Andaluz" se excusa
ron oportunamente por enferme
dad, y el " L i t r i " no compareció 
al sorteo, a pesar de que ofre
ció públicamente su colabora
ción. Hubo, pues, que sustituir 
a los tres, quedando el cartel de 
la siguiente manera: Angel Pe
ralta, rejoneador, y Toscano, 
Manolo González, Chaves Flores, 
Juan Pareja-Obregón, Jaime Ma-
laver, Paquito Ruiz y Antonio 
Astolfi, que se las entendieron, 
respectivamente, con reses d€ 
Buendia, A. de la Cova, Guardio-
lo, C. Núñez, Concha y Sierra, 

Un pase de pecho de Antonio 
Flores 

Chaves. 

Antonio Toscano tuvo que luchar 
con la mansedumbre del novillo 

que le correspondió 

Benitez Cubero, Rocío Martin y 
Pérez Angoso. 

Un grupo de bellas señoritas 
de la mejor sociedad sevillana 
presidió el espectáculo, que se 
desarrolló así: 

Peralta refrescó los laureles 
alcanzados en sus últimas actua
ciones, conjugando un arte de 
buen caballista con un oficio 
perfecto de rejoneador y un va
lor sin tasa. Colaboró a su la-
rea el bravo novillo que le co
rrespondió, al que lidió con efi
cacia, entre palmas clamorosas. 
Dió ta vuelta al ruedo. 

Toscano no tuvo suerte al lo
carle un novillo que huía del ca
pote y al que sólo paró a fuer
za de exponerle anucho. De su 
faena destacaron unos pases en 
redondo de buena factura. Mató 
de un pinchazo y una estocada, 
aplaudiéndose mucho al valera-
so diestro azteca. 

A Chaves Flores le correspon-

Manolo González arrancándose por cbi-
cuelinas 

En un festival a benefle"» de 
Cabalgata de los Reyes Mago»» 
Ateneo, no podía faltar el clemenw 

infantil 

m 



L 
UPneíicio de la calialpia de las Reyes Magas M un gran éxiía económico y arlíslico 

Toscanot GomiUz, Pareja Obregón (Juan), Malaver, Chaves Flores, 
Paquito Ruíz y Astolfi, dispuestos para hacer el paseo 

Angel Peralta a la salida de un par de banderillas eoloealo con hs 
dos manos 

Un quite con el capote a la espalda de Paquito Ruiz 

dio un novillo muy bravo y de grandes con
diciones para l idia, tanto en los primeros ter
cios como en el de muleta. Entró bien al ca
ballo y permitió al torero redondear una lu
cida faena, en la que el estilo y el valor se 
dieron cita. Faena larga, de gran variedad, en 
Ja que alternaron las series de naturales con 
las de redondos y en la que cupieron pases de 
pecho, molinetes y otros pases, incluidos el 
"cuatro en uno" de Ordóñez. Mató de varios 
pinchazos y dió la vuelta al ruedo. , 

Manolo González fué el torero primoroso y 
exquisito que sabe ser. Con la capa dió unos 
lances a pies juntos, con las manos bajas, que 
entusiasmaron al "respetable". Hizo también 
un quite por chicuelinas suaves como la seda. 
Con la muleta hizo cuanto pudo, teniendo en 
cuenta que el toro se le colaba. Mató <nuy 
bien, de un pinchazo y una estocada, aplau
diéndosele con-calor. -

Juanito Pareja Obregón lidió bien y toreó 
con garbo a un utrero que no se prestaba 
demasiado al lucimiento. Puso en el empeño 
inteligencia y valor y logró magníficos pases 
por alto, despachando pronto. 

Jaime Malaver recordó sus grandes tardes de 
novillero en la Plaza de la Maestranza, usan
do de la muleta en la forma personal y emo
tiva que lo hiciera entonces y llevándose una 
oreja dei de Benltez Cubero. Con la capa es
tuvo excelente y con la muleta la faena fué 
muy completa, prodigándose en el natural y en 
el de pecho y dando un impresionante pase 
cambiado. Mató rápidamente y con la oreja 
dió la vuelta al ruedo. 

Paquito Ruiz fué el triunfador de la tarde, 
alcanzando el máximo honor de las dos ore
jas, al lidiar y matar magníficamente el her
moso ejemplar de doña Roclo Martin. La fae
na fué larga y adornada, complementando a\ 
toreo profundo y fundamental series de ma-
noletinas de pie y de rodillas. Mató de una 
estocada. 

Antonio Astolfi, que no conocíamos en la 
Maestranza, estuvo breve, valiente y suelto, 
siendo aplaudido. 

En resumen, nos divertimos mucho y quedó 
cumplido ampliamente el encargo, encarecido 
y magnifico, del Ateneo, a cuyo presidente, se
ñor González Mariño, felicitamos. 

DON CELES 

cambiad 
sexto novuto lidiado 

E i aficionado Antonio Astolfi entrando 
a matar {Fotos Arenas) 
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D C T O R O S 

A PROXIMADAMENTE, al comenzar la temporada de 1953, si las reti
radas a que nos referimos el jueves último son efectivas, los seis 
primeros puestos del escalafón por actuación de este año pasado 

¿¿rán así: Antonio Ordóñez, José María Martore», Julio Aparicio, Rafael 
Ortega, Manolo, Vázquez y "Calerilo••. En Cabeza de la novilleria, eli
minados los que han tomado la alternativa, figurarán Montero, "Anto-
ifieie", Miguel Oftas, "Morenilo de Córdoba", Dámaso Gómez y Juan Bel
mente. AI grupo de los seis primeros matadores de toros quedarán jus
tamente incorporados aparte Posada, *•Jumillano•, y César Girón, pues 
si en el escalafón mayor sólo aparecen con dieciocho y cuatro corridas, 
respectivamente, en el momento de tomar la alternativa "Jumillano' , 
liev&ba toreadas veintisiete novilladas, y César Girón toaren ta y seis. 
0 sea cuarenta y cinco ac
tuaciones del primero y 
cincuenta del segundo. 

Tendremos, pues, toda
vía por lo menOs ocho 
matadores de toros clasifi
cados como "especiales", 
que con los diestros meji
canos que vengan (¿será 
una Arruzá?) y algunos 
más españoles de los que 
no llegaron a torear si
quiera cuarenta corridas, 
sumarán tantos como los 
que hubo esta temporada. 
Luego, ya se sabe lo que 
suele ocurrir: que los contratos no se firman por la clasificación de ca
rácter económico, sino por méritos propios.... y desgraciadamente tam
bién por imposición de las administraciones de grupos... 

Pero no prejuzguemos con tanta prisa. Está visto que pronosticar 
sobre loros es tan problemático como predecir el tiempo. Se da una en 
el clavo y ciento en la herradura. Hace'quince días suponíamos aquí 
que en la corrida del Montepío se llenaría ia Plaza hasta la bandera, 
aunque solo fuera por celebrarse en día festivo, por los seis bureles del 
conde de la Corte que iban a lidiarse y por tratarse del fin benéfico de 
que se trataba. Y la Plaza no se llenó. Hubo buena entrada, pero falta
ron unos miles de espectadores, de aficionados... De aficionados, s í , 
aunque parezca mentira, porque fueron estos precisamente, los que más 
presumen de amor a la Fiesta, los que no estuvieron. Se advierte aho
ra cuándo se encuentran el que fué y el que no fué. Y éste se disculpa: 
Ya, ya sé; todos me dicen lo ^»smo. . . Lo sentí horrores... Tuve que 

hacer... Creo que los toros 
del conde fueron de bande
ra.. . , y que Antonio, y que 
Silveti y que Carmona... ¡Qué 
lástima! ¡Con tantas becerra
das como he visto éste año! . . . 
El que fué, comenta gozoso 
lo que vió y expone la lec
ción trascendental que se 
desprendió de la gran corri
da: que el "toreo de hoy", 
que tanto priva a las moder
nas generaciones, no preci
sa de un loro —o torito— re
cortado y medio tonto. 

'Con la lección del domin
go —dijo poco más o menos "Curro Meloja" en su crítica de 'la corrida 
del Montepío de Toreros— aprendió el público que toda esa monserga de 
que el toreo que gusta hoy sólo puede hacerse al toro arreglado, no es 
más que un cuento de (miedo, de miedo de los toreros, naturalmente. 

toreó mejor que nunca a toros de verdad y la trampa quedó descu
bierta ante el público, que no seguirá cayendo en la trampa.'* Quizá no 
sea textual ia Cita, porque está tomada al oído, pero en sustancia eso 
dijo y dijo verdad, 'y con él coinciden cuantos asistieron al espectáculo, 
que por desgracia, como queda dicho, no fueron todos los que debieron 
,r- Y lástima será que por esto y por la fecha en que tuvo higjr el ex
cepcional acontecimiento, no influya en la temporada próxima cuanto 
uebiera influir, para que esos diestros, que tras Ordóñez ocupan los pr i 
meros puestos del escalafón, «e decidieran a emular cada tarde la ha-
zana que tan brillantemente escribieron con toros del conde de la Corte, 
Antonio Bienvenida, Juan Silveti y Manuel Carmona. diestros de los de 
ünas veinte corridas en esta temporada. 

• • * 
n E" ^ n o r de esos tres diestros se proyecta un homenaje para el día 27. 
Jj'Publico madrileño que no asistió a la corrida tendrá ocasión para 
"esquitarse, concurriendo en masa al acto que organizan llenos de gra-
'«ud compañeros de Bienvenida, Silveti y Carmona, y Dios quiera que 
penemos ,más en este deseo que en la creencia que otro día abrigamos 
°e un ««no en ^ MonumenlaK Tod0s ^ buenos aficionados deberán 
W!» presentes en el acto. ^ ^ 
c o r r í 3 Antonio Bienvenida, organizador contra viento y marea de esta 
corrida y de cuantas se han celebrado desde que ostenta la presidencia 
la* Asoc»ación de toreros con su personal colaboración, se ha solíci
t o con toda justicia su ingreso en la Orden de Beneficencia y eSe d * 
a ¡ ^ y ^ t a d o homenaje será propicio para que se sumen con su firma 

Pedición todos los asistentes. 

José S. Serna 

BIBLIOGRAFIA TAURINA 

Un primer libro sobre la 
figura y el arle de "Pedrés" 
ES hcturol, y a la vez indefectible, 

que 1c» fíguras del toreo tengan, 
idesde sus primeros triunfos, u¿a 

aureola, proyectada en los libros. Po
dría mediis© la magnitud y la popu
laridad por la extensión de ese reflejo 
bibliográfico. ¿Cuán'o SÍ» escribió, en 
su tiempo, de Joselito? ¿Cuánto de Juan 
Belmente? ¿Qué cantidad de libios bio
gráficos, anecdóticos, de exégesis, has
ta de grave enjuiciamiento, se publi
caron, antes y después de su muerte, 
del coloso «Manolete»? 

Era lógico que Pedro Mar ínez, «Pe
drés», alcanzara pronto esa jerarquía 
—que es como fundamental aspecto de 
la consagración— de artista que- ofre
ce interés y suscita: impulso para que 
vida, antecedentes, actuaciones y. prin
cipalmente, la significación en una 
época de la tauromaquia, se viertan en 
página de biógrafos y admiradores. Un testimonio dé que es así —y con 
plena justificación— lo bailamos en un primer libro del letrado albacetense 
don Juan S. Sernai ¿Pediesista? {Naturalmente! Y apasionado. Esta es la regla. 
Así ha de ser. La literatura sobre las toreros requiere y hasta redama un tono 
hiperbólico. Hay temes sobre los que es difícil escribir sin en'usiasmo. El 
autor de «Toreo y asar de Pedrés» lo vuelca «n su relato y comentarios, sin 
ocultar una primera razón, que le honra: la del paos caá je. Porque si l a devo
ción por el torero, rápidamente encumbrado, explica la exaltación, el otro sen
timental motivo, el que el «fenómeno» seo albacetense, subraya complacen
cia y da razón, a todos los) orgullos. 

Pero en el libro de Sema hay algo más. Ni simple relación biográfica ni 
dS'irambo a caño suelto. Eso, sin otra preporadón para la empresa, podría 
haberlo intentado cualquiera de los partidarios, de los admiradores, de esos 
que, por millares, moviliza el diestro cuendo su nombre aparece en un cartel 
«decisivo». No. Este libro es más . Es la obra de un escritor que, sin apartarse 
del tema, lo sabe fundir, en interesante aleación, con otros muchos motive» y 
sugestiones. Así, el ambiente de la ciuded manchega desde lo aparición de 
los dos novilleros. Montero y «Pedrés»; la certera descripción de tipos, esbozo 
psicológico, de verdadera agudeza. Las pinceladas que presentan la vida 
fe miliar, en el escenario rural; los diálogos, la estampa del tren de madruga
da, el ambiente de Madrid en las horas que preceden a l a corrida de pre
sentación, son muestras perfectas de una agilidad de cronista. 

No es fácil concretar un empeño de esta índole «n torno a l a personalidad 
—por muy descollante que sea— de un «artista hace muy poco incorpórenlo 
o la kuna, porque si la sugestión puede ser importante, ¡el «material» es 
escaso. Ni hay anécdota en proporción necesaria peora que ellai sola acumule 
posibilidades, ni unas trayectoria personal alcanzó todavía la longitud para 
que, par s í misma, esté resuelta l a proyectada construcción literaria. Pero 
—fsl mismo autor lo declara— el torero, ya célebre, es el protagonista. Y con 
éL junto a él, tienen acción y presencia oirás personajes. Las gentes de Alba-
ce* e lo son. Los que escribieron ya sobre el nuevo matador ds toros —entre 
ellos, adelantado brioso del «pedresismo», Antonio Andújar, para quien tuve, 
desde sus comienzos periodísticos, simpatía sincera y los mejores augurios—, 
también, Y la afición de Madrid, Sevilla y otras ciudedes, Y los críticos, y su 
primer apoderado. Y el de ahora, cuyo solo nombre es marchamo y espal
dar czo. Y ¿no es personaje, igualmente, para ocupar puesto cd lado del pro-
(egonista, la propia atmósfera, la pasión, esa realidad incoercible de ia po
lémica, que, aun sin quererlo, cen ra vehemencias y predilecciones «a la 
trascendencia de una figura del toreo? 

Su vida, triunfo y azar, deparará al torero de Albacete el sinsabor o «1 
deleite de otras muches páginas que, como a todos los triunfadores, los en
salzan o los niegan. No es «Pedrés» —y en ello hay que reconocer una de 
las decisivas manifestaciones de su singularidad— de los que pasan sin pena 
n i gloria, en los puestos cómodos, n i arriba n i abajo. Será un torero de los 
que despiernan grandes pasiones. Y, lógicamente, se escribirá mucho sobre 
su persona y su arte. Este primer libro de su ilustre y culto paisano tendrá 
el vedor de la inicial y brillante inclusión <n esas zonas de la fama que son 
los textos sobre k s que hicieron historia1. Y Pedro Martínez, el torero albace-
tense, la ha hecho ya a i irrumpir, impetuosa, revolucionariamente, en los 
afanes de la tauromaquia, de la «grave tauromaquia», que, como dijera un 
prestigioso orifico, supo ponerse por montera. 

FRANCISCO CASARES 



De la más cercana dehesa 
en que pastan toros bravos 
se apartaron unos novillos 
para la fiesta patronal. Tan 
próximos están los pastos» 
que no valió siquiera la pena 
de encajonarlos. A trote 
cansino, arropados por la 
paciente melancolía de los 
cabestros y precedidos por 
la alarma que siembran a 
su paso pastores a caballo, 
la tropilla de reses bravas 
llega a la Plaza del pueblo, 
que con los provisionales ce
rrados de madera es al mis
mo tiempo ruedo y toril. L a 
fuente lanza chorros dt pía. 
ta, y los cabestros —la ver
dad— acudirían al pilón 
para saciar su sed... si no 
fuera porque la proximidad 
de los mozos más cuajados 
les aconsejan obrar con 

cuando uno de los novillos, el de sangre más alegre, siente dentro e1 
hormigueo sU b|,avur* y —desechando pacíficos ejemplos cabestriles-
eierra contra las plazas montadas y las de a pie, provocand la estampida 
-or dánico entre los infantes. Los lanceros del carro, sorp ndidos por el 
" cambio de frente, quedan solos 

cautela 
Es el carro, sin embargo, el que inicia el avance, i orzado por el metn 
brudo mocerío celtibérico, y la formación cornúpeta se desbarata como 
si aún conservasen los animales, en la plaza del pueblo, la misma idílica 
paz de los pastos. La batalla parece ganada y algunos de los mozos menos 

decididos salen del refugio... 

Una vez en la jurisdicción de su Plaza, los novillos 
son de la mocina. que tienen que improvisar un toril 
en uno de los ángulos de la nasa, fiada allí dirigen 
a las reses tras el parapeto de un carro de labranza 
que —por azares de la fiesta brava— se ha conver

tido de pronto en un carro de combate 

Díganlo si no los improvisados lanceros 
—picadores a seguro, sin necesidad de pe
to— que con la aijada de hostigar los bue
yes tratan de pinchar a los novillos para 
reducirles a obediencia. T mientras el ca
bestro jabonero mira con recelo, tres novi
llos se enfrentan con los alanceadores en 

formación perfecta de ataque 

v i 

Pero ellos —como dirían sus paisanos de Aragón— no reblan. Firmes sobre las tablas 
aguantan la embestida y la aijada se transforma en puya de detener mientras el carro 
se convierte en burladero. E l ímpetu'del novillo rebelde se pierde en el vacío de la so

ledad. ¡Con lo divertido que hubiese sido ver embestir a todos al mismo tiempo! 

Por fin, el encierro se realiza. Acorralados entre el pilón de la fuente y el rincón de la 
plaza, los novillos se refugian en las tablas, dando frente a los mozos que por la plaza 
avanzan con pinchos, fustas y palos. Ahora son muchos más los audaces que toman 
parte en el coro de gritos y voces con que el celtíbero celebra su reencuentro con el eterno 
tótem de su solar. El encierro se consuma toas el provisional toril de los tableros, y do 
allí los mozos se irán a comer —para llegar pronto a la corrida de la tarde— con la con
ciencia de haber honrado de un modo que no deja lugar a dudas al Santo Patrón, en cuyo 

honor te celebró la típica y racial ¿testa {Reportaje gráfico Sierra Calvo) 



Fernando Achúearro toreando por affo ün pase con fas dos rodillas en tierra de Ibarrondo. Hay temple y aguante 

La temiiorada taurina en 
BILBAO termina can una 
fiesta del Club Cacheritn 

Esteban Macaraga capote en mano 

TRES 
PALMAS 

INCItlPAIAlU 

DE IJ\ «IVA 

Un par de banderillas de González 

r Jíe P y ^ ^ ^ p o n s ^ . - U Empresa arrendataria de la Plaza in 

r L l ^ L ^ .misma hicieron uso de la palabra el presidente del C ub 

f^derko de û rif í * JunlftAAdmínlslratíva de la P l i a de toros, don 
m f r l n v J l Á S?' m ( ? €Xa * ,a labor taurln« de! Club Cocherito. el 
d i s u f ^ . / r í r ^Ue í a y en ÍHíaña. y que ha contribuido con el éxito 

^m'VrioTL^/bíbal^0510 3 ^ l é n d Í d a ^ 
A continuación se corrieron en el 

ruedo dos novillos, y ello dio mo
tivo a que se lucieran distinguidos 
aficionados, como Esteban Macara-

Sa, Juan Manuel Candarlas y Sil-
vino de Diego, que estuvieron muy 
bien con el capote; José Luis te
jada, que puso dos pares de ban-
deriiias estupendos: Dionisio Alva-
rez, que hizo el tancredo admira
blemente, y González, que colocó 
un buen par, sin olvidar a los ca
tadores Luís F. Ibarrondo, que 
acreditó sus condiciones de esto
queador, y Fernando Achúcarro, 
que se lució en una faena de mu
leta con garbo y solera. Dirigieron 
la lidia el ex novillero Félix Arri y 
el diestro en activo "Chico de Vis-
la Alegre", que banderilleó muy 
bien» En f in , una reunión simpá
tica, en la que hicieron votos por
que la temporada del año próximo 
tenga la misma brillantez que ésta 
que acaba de terminar. 

LUIS URUftUELA 

E l alcalde de Bilbao y consejero del 
Reino, den Joaquín Zuazagoiti», 
«cerrando» la temporada de la Plaza 
de Vista Alegre, entre la Directiva 

del Club Cocherito 
(Fotos Elorza) 



I 

e 

divirtió y nos divirlió a todos. Como ya te dije 
antes, la corrida era un mano a mano y no era 
cosa de dar un baño .a Pacomio en su propia tie
rra, máxime cuando José iba a torear en Valta-
dolid cuatro corridas seguidas, siendo ésta la pr i 
mera. Asi que, como Pacomio estuvo bien, Jose-
iito estuvo solamente muy bien.. . En el sexto, por 
pura cortesia, ofreció los palos a Pacomio, que 
nunca fué un gran banderillero. Salid"Callitq"por 
delante y puso un buen par, que resultó caldo. 
Peribáñez, después de una bonita preparación, 
colocó un par de -frente superior, oyendo muchí
simas palmas. Entonces, José debió decir para 
sus adentros: "jCh, tú! Que todavía estoy en la 
Plaza", y. se fué al "Mariscal'* bastante rabiosillo 
y le plantó un par de banderillas lo que se ^ice 
tremendo. La ovación lo fué también y el públi
co le pidió que pusiera un cuarto par, previo 
permiso de la Presidencia, aunque parece lo pro
pio que lo hubiera puesto el de Pucela —como 
allí dicen—. Este cuarto par fué bueno a secas. 
Pacomio no andaba sobrado de facultades porque 
en aquella primavera habla sufrido una cogida 
gravísima en Madrid. 

—Paece que hago algo de viso. 
—Fué al entrar a matar, entregándose tan a 

fondo que el toro le puso los pilones en el pecho 
y . . . apretó dt firme, partiéndole la pleura. Por 
cierto que en esta tarde a la qwe me vengo refi-

C U E N T O S D E L V I E . I » M A U I H U 

^ i l UCHOS de. mis iectores —supongo gue la ma-
/ [ yofia /o son a tituto de ¿misos— recordarán 

cómo estaba el despacho de mi padre. Fren-
j a ia puerta, presidia el testero principal la 
\beza del "Gamito", que ganó el pnamio en una 
MT/da de concurso. Débafo, podía verse e l re
ato de dicho toro, con tas firmas de todos los 
mcurrentes al banquete que organizó, para cele-
(arlo, ¡a famosa peña de "El <Cong/ies///o", que 
tentaba sus reales en "La Cruz del Campo", y más 

' bajo el grac/osis/mo menú, redactado por el au-
; ¡ní/co '*Don Pío". A Ambos lados, dos grandes 
j itogr:/;as que representaban: un pase de rodi-

a$ ayudado por bajo, con el toro hecho una Tos-
i h y otro bicho, mas huesudo y cornalón, con 
i icd/a lagartijera a punto de doblar, mientras el 
• spaía se indinaba hacia él, como si estuviese 

itsahósando v-er bal mente su cólera. A la sazón, 
) escribía en la Underwood, haciendo filigra-

jas con mis dos deditos, el contrato que espe-
ma d hijo del irrendatario de "el Sevillano", 

, u cual entretenía el We/o mayoral para que a 
ni me cundiera la tares, lo que no se conseguía 
níeraineníe, porque yo estaba atenío a ta cqn-
krscción... y hasta echabaimi cuarto a espadas. 

—¿De modo y manera q u ^ no sabes quién es 
se torero? ¡Está bonito! Ya dice el refrán que 
[vivir para ver", aunque, en este caso, podíamos 
lecir mejor que "morir para no ver"... ¿No caes 

la cuenta?... pues le has aplaudido en Ma-
Wd más de una vez y más de dos, aunque ya 
hace tiempo, pues se han cumplido ocho años 
desde su trágica muerte... 

-¿"Joselito"? 
—¡Vaya, hombre!... Verde y con asas... Claro 

clue 1 si no has conocido al torero, menos sa
brás «lúe la Plaza en cuestión es la de Vallado-
'W*- Esto nc tiene nada de particular. 

—A lo mejor, está toreando dos toros de la 
casa... 

"lA ío mejor!... Este, más chico, más brochi-
Jo. más gordito, se llama "Prior" y fué para el 
^reo más suave que un guante. El de la dere-
^ '"Mariscar" de nombre, resultó bravísimo. 

' No parecen hermanos, porque el susodicho es 
sanunco, "degollao" de pescuezo y bien veleto. 

^Son de distinto padre. El "Prior", del "Vina-
sem0 ' y ft? "Mariscal". del "Famito". Los dos 

dentales han muerto viejos hace años. El pr í -
bl ro ¡l£ba¡ las crias todas buenas, todas muy no-
fesuh ti sesundo era más extremao y sus hijos 
de *ban casi siempre los mejores y los peores 
y ..c .3 corrida. Este sacó un nervio fenomenal 
aj 0 n Q " acabó pudiendo con é l , pero le trajo 

nt0 cabéza, tanto es así que cuando el 

señorito f u é a la 
fonda para darle la 
enhorabuena, de si 
pués de la corrida. 
Gallito" le contet-

ló: "Muchas gracias, 
pero la enhorabuena 
le corresponde a usted...*' "¿Te han gustado los 

^ros?... ' ¡Ya lo creo! Pero si tuviera usted /mu
chos como e! sexto, le iba a costar trabajo salir 
de ellos, porque con ese toro no puede nadie 
más que yo. . . , y ya habrá usted visto lo que me 
hizo sudar al principio." Pacomio, que era f . l 
otro espada, le dijo: 'Ts usted el amo, don Ju 
l ián. Ha puesto usted la ganadería lo que se dice 
a punto..." 

—Por cierto que en aquella corrida ocurrió una 
cosa extraordinaria ¿y muy poco sabida... ¿Qué 
te parece qué es esto que blanquea en la tale
guilla? 

—Una mota. < 
—¿Y esto? (Al decirlo, ef viejo mayoral señala

ba en 0 l otro .cuadro.) 
—Pues otra mota en el mismo sitio. 

' —¡No estás lü mala mota! Pues es un agujero, 
del tamaño de un duro, que le hizo a José su 
propio estoque, viniendo de ío alto despedido por 
el toro... ¿Cómo es posible que no le matara o 
que al menos le causara una herida importante? 
Pues no le rozó n i siquiera la carne: todo quedó 
en la rotura de la seda de la taleguilla... Yo digo 
que no habia llegado su hora y nada m á s . . . Fué 
en el segundo toro, o sea en el 'Pr ior" . El ani
mal era noble y pastueño como él solo y José 
le inventó una faena, de poca exposición, pero 
sumamente vistosa, compuesta de pases raros, 
posiblemente sin nombre, enmendándose al re
vés, es decir, arrimándose más después de la en
mienda. Estaba lo que se dice jugando al toro. 
Pinchó, al entrarle a matar, en el palo de una 
banderilla y. luego dió media estocada tendida. 
El loro, poco herido, se arrancó bruscamente al 
matador por la derecha, y de un cabezazo despi
dió el estoque hacia la izquierda. José, con su 
vista de lince, se dió cuenta de que estaba entre 
dos peligros: la espada y los cuernos. Este segun
do, más visible y cierto, por lo cual se echó ha
cia su izquierda, con tan mala fortuna (mejor 
diríamos buena) que el arma, cayendo a plomo, 
le tropezó de la forma que te he dicho allí donde 
se acaba la espalda... 

—¿Y no se amilanó el buen hombre? 
—¡N? por pienso! Toda la larde estuvo bullidor, 

alegre, lucido. No dió el do de pecho, pero él se 

"Aquella tarde ¿¡ José le 
p u d o m a t a r s u e s t o q u e ' 

riendo —domingo, 17 de septiembre de 1916—, 
Pacomio, en un gran gesto de valor, entró a-ma
tar de la misma manera al tercer toro,, que tam
bién le puso los pitones en el pecho, aunque se 
limitó a hacerle cosquillas:.. ¿Te acuerdas tú de 
la cogida?—me preguntó a mí . 

—Como si la estuviera viendo. No se me olvi
dará el chorro de sangre que le salía del pecho. 
por cierto, que nosotros estábamos en el tendi
do 9. hacia la 5.? ó 6.» fila, y don José Aleas, que 
ocupaba una delantera, subió a decirnos al oído, 
poco después de la cogida: "Acaba de morir el 
pobre Pacomio, pero no quieren que se sepa, para 
que no se suspenda la corrida." Afortunadamen
te, do-i José no estaba bien informado. 

—•¿Y se quedó usted a las cuatro corridas? 
—preguntó el arrendatario. 

—¡Pachasco! ¡Tienes cosas de chico...! ¿Y a 
que no sabes quién hizo la mejor faena de la 
Feria? 

—¡Cómo lo voy a calcularas! no sé quiénes las 
toreaban! i 

—¡Bien dicho!... Pues fué "Fortuna", el colme-
nareño honorario. 

.—¡Quite usté de áhi! 
—SI no lo crees, pregúntaselo a don Julio 

Quintana, que viene para acá. El fué, sin duda, 
el que animó al señorito a ir a Valladolid en su 
compañía. Por cierto que le ocurrió un lance 
chusco. Como es tan nervioso, al ver las luces del 
pinar de Antequera, dijo: "Ya estamos en Valla
dolid", y sacó la cabeza por la ventanilla. £1 
aire del tren, todavía rápido, le arrancó de la 
cabeza el sombrero de paja. 

—Lo que sintería don Julio es tener que mer
car sombrero a fin de témpora. 

—Aquellos sombrerltos sallan a la calle el día 
de San Isidro y tiraban hasta mediados de octu
bre. En los primeros días de este mes, unos años 
hacia Belmente una gran faena y otros "Gallito". 
El ruedo se llenaba de sombreros y los partida* 
ríos de! otro torero decían: "¡Bien se ve que es> 
tamos a fin de temporada!" 

—¡Qué tiempos aquéllos...! 
—;Y no mientes, galán! 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
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En la feria dei Pilar de esle año no hubo con gran descontento de ios aficionados 
más qtie tres corridas de toros. En la tercera y úl t ima alternaron Luis Miguel, Rafael 

Orleíra v Antonio Ordoñez 

muerte de su segundo toro al conde de la Corte 

as corridas 
luis Míáuel, Rafael Ortega y Amonio 
Ordóñez con toros de don Antonio Pérez 

de San Fernando 

El jneies hubo novillada con reses de don 
Manuel Gonzáiei y dos de «la Cañada» .para 
cAntonete», Juan Montero jr Braulio lausín 

Luis Micue 

Y £L QUE SE CREA EN IGUALES CONOÍCtONES... ¡QUE LEVAN
TE EL DEDO! (De nuestra corresponsal) .—Con mejor entrada que 
el primer día —esto es» casi un Heno—, con lo cual no hay que 
añadir que no se lia desarrollado mal la feria para los empre
sarios, el público tristón y decepcionado durante ios dos feste-
ios anteriores, hoy desarrugó francamente el entrecejo gracias 
a la actuación magnifica de ese torero extraordinario a su 
vez. Queda nombrado Luis Miguel González y Lucas 'Domin-
guín" 

No todos los que presencian su trabajo son sus partidarios; 
cuenta con detractores a montones; sus gestos, sus opiniones, 
su montar a cabadlo —en la creencia de que no había prece
dentes en la historia —tienen siempre la repulsa de los de ta 
acera de enfrente; y aquel su alzar el dedo como afirmación 
de cuál cree ser su puesto, en el escalafón, casi no pasan día 
ni crónica sin que se le recuerde con su mijUa de mala .volun
tad. Y yo digo: quien se figure en posesión de iguales condi
ciones. Indices tienen en sus manos derechas para levantarlos 
en son de reto y decir ¡aquí estoy yo! ¿No hicieron cosa seme
jante en la hostería del Laurel don Juan y don Luis? 

Cuestión previa: para hacer la apreciación de la tercera co
rrida zaragozana, los aficionados otoñales tenemos que quitar
nos años y ponernos al compás de los tiempos. No desentone
mos. Y digo esto porque e! encierro servido por don Antonio 
Pérez , de San Fernando, era una novHIadlta "a modo**, sin fuer
za, angustiada en el trance final y con docilidad pajuna. ¿No 
tienen como lema algunos periódicos de modas lo de 'Todo por 
y para la mujer'? Pues los toros de don Antonio pudieran tener 
como mote heráldico Todo por y en beneficio del torero". 

El d ía de Santa Teresa de Avila, en la capital aragonesa con 
esos toritos/ pudieron beneficiarse los tres espadas y sólo se 
benefició uno. Pues el público ha de agradecerle a ese "uno' 
sus aptitudes y su voluntad. 

Todo le salió bien a Luis Miguel —de blanco y oro y cabos 
negros— en su segunda salida en esta Plazái Veroniqueó con 
quietud y mando: se adorné pn quites, algunos con el capote 
a la espalda; se banderilleó sus dos toros, con mayor alegría 
y resultado en los pares dei cuarto, y en las dos faenas demu-
íeta porfió, apoyó la cadera en la cuna, enganchó a los ' apes 
en el trapo rojo con un temple dte ¡maravilla, se rodeó de toro 
en. los naturales zurdos y diestros, y cuando las faenas esta
ban logradas en lo fundamental, en, la plenitud de su dominio, 
se fué por el camino del adorno y el desplante, con arrojo oe 
muleta y de esloque. ¿Que esto ya no era torear, como se na 

El nue%'0 matador de toros ve. <= Luis Miguel en el 
cuarto toro, con e! 
que te rminó su actua
ción en la feria del 

Pilar 

no. Joselito Torres, Presenc'a-ado del 
cera corrida de feria a c o ^ o a n a ^ . ^ 
aficionado zaragozano don -

Rev Soler 



E R I A 
m 

un pase natural con la izquierda de Rafael Ortega 

P I I A 

Media verónica de Antonio Ordónez 

inculpado a otros "que ya no son ? Indudablemente. Pero... ¿es 
que esto no se admitió siempre como amplitud de faena, cuan
do anteriormente ya se ha toreado Mde verdad*? Por eso, bien 
están los pases de rodillas. los toquecitos de pitón, los pases 
en el estribo y "lo demás que proceda", cuando antes o des
pués se ha toreado a! natural o de pecho en la forma de "lidia
dor de cabeza" de Luis Miguel. 

- ¡Ah! Y final de traca: dos espadazos, en todo lo alio, yén
dose detrás del acero, con un final de todos los honores: corte 
de cuatro orejas y dos rabos, frente a la oficiosidad de un 
peón que, en el cuarto toro, cortó también una pata, desauto
rizada por la presidencia. Y música en las faenas, y vueltas 
ál ruedo inacabables, con ese final de "mostillada5* —frase ara
gonesa —del paseo a hombros de dos qué salen para agrade
cer "la buena voluntad" del ¡matador. Que conste que Luis M i 
guel se resistió cuanto pudo al 'liomenaie". 

* ¡Rafael Ortega —blanco y oro y cabos rojos-^ con una órela 
cortada en su primero llovida del cielo", pues apenas la so
licitaron docena y media de pañuelos, nos nos engañemos y di 
gamos qué su tarde fué mediocre. Lances de capa sin reposo 
n i finura; y dos faenas de muleta sin plan alguno» de aquí 
para allá, con pases de remate embarullado y sucio. Y no me 
refiero al temo ensangrentado por sitios inverosímiles, como 
el sobaco y la espalda. 

Tampoco el acero —su fuerte— fué manejado con la seguri
dad dé un purista fácil de la estocada. £n el primero, se per
filó fuera del pitón y la estocada, lógicamente, le resultó des
prendida. (Oreja, con silbidos, y .vuelta al ruedo.) En el quin
to, agotado, con el hocico por el suelo, como consecuencia de 
que a "Pucherete" se le calentó la mano en los puyazos, dió 
das pinchazos, arriba, que bastaron. (Palmitas.) 

Las cosas claras: Rafael Ortega no ha gustado en Zaragoza. 
Decía yo la saemana anterior que Antonio Ordóñez para la 

tercera corrida había quedado en situación de -cotocado". En 
la actuación última se empeñó —y lo consiguió—, en abando
nar la colocación. 

Su primero llegó a sus manos en las agonías. Un pase y un 
novillito que se va de bruces cada vez. En consecuencia, no 
hay faena, ni siquiera deseos de engañar un poquito al públi
co, siempre bonachón. Dos pinchazos malos, otro tercero de-
jándose el ir aro de mala manera y un bajonazo final para no 
andarse en rodeos. íPitos.) 

En el sexto, trapazo va y trapazo viene, previamente para 
quitar una banderilla —que, al correr de los siglos, se han dado 
cuenta de que estorban—, seguidos de unos ayudados con movi
miento y unos "derechazos" sin remate. 

Como el del verso, con el acero siguió el procedimiento de 
"defenderla y. no enmendatla". Por tanto, sacudió un nuevo ba
jonazo, a la andada. Y los pitos le acompañaron en su sali
da de la Plaza. 

A Antonio Ordóñez le ha cogido este fina! de temporada des
ganado y prudente. Sus actuaciones zaragozanas no han recor
dado esa serie de grandes faenas salpicadas por aquí y por 
allá. Y en mi tierra apreciamos por lo que vemos. 

La corridita de Villar de los Alamos fué un regato para los 
toreros. Para unos y para otros. El que no supo "chuflar" que 
no se queje. Ó como declan los suicidas decimonónicos en sus 
cartas al juez: "Que no culpen a nadie de su muerte" artística. 

Un héroe en la feria ha sidó un puntillero con traje de pe
lotari , chistularl o varios más terminados en "ar i" , que ha he
cho la campaña del Norte. Se llama Victorio Rodríguez, "Vivi-
l lo", es de Bilbao, y ya acogía el público con un ¡oh! de 
admiración su golpe certero. Donde pone el ojo, no pone la 
bala, sino ia puntilla. 

•oTn"? '0 yit0ri0 Rodr íguez , «Vi-
" ex'i.o df. Bilbap' ^ tenido 
iS de ia f ^ ^ ' n a r i o en las corr i-

,a 'ena No falló en ninguna 
de mtervenciones 

Desfile de las cua
drillas de la novi

llada de la feria 

Al 



LAS CORRIDAS DE LA FERIA DEL PILAR 

i 
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El peso de los toros, en bruto, de tos "apés* 
fué el siguiente: 436, 456, 461, 444, 446 y 434 k i 
los, respectivamente. 

LA NOVILLADA DE FERIA FUE PRODIGA 
EN HOMENAJES 

Los espectadores del último festejo de la fe
ria (las charlotadas no cuentan) salieron muy 
contentos: los,aficionados, no tanto. Como la 
vihuela es de cada uno, ese cada uno ponga 
los dedos donde le dé la gana. 

Para el aficionado, tos tres» primeros novi
llos eran propios de becerrada gremial. Y por 
las faenas realizadas con ellos prendió la chis
pa del entusiasmo. 

Los tres caracolltos fueron nobilísimos. Y 
los aprovecharon, cada uno a su manera, *'An-
toñete", Juan Montero y ''GitanillodeRicla 11", 
Exceptúo a éste —con menos ajustes en la tem
porada y menos puesto en la profesión — de la 
demasiada facilidad en el becerrismo, puesto 
que están a las puertas de la alternativa, con 
más de medio centenar de novilladas toreadas. 
Hay que ponerle algunas chinitas al camino 
que conduce al doctorado: s» no, cuando éste 
llegue, ¿qué va a pasar? 

"Antoñete* lanceó superiormente al que j 
abrió plaza, y le hizo una faena de muleta al 
mismo son. Casi toda la labor fué realizada con 
la «mano izquierda, luego toreó en redondo con 
la derecha. El dominio y maestría que ha logra
do ya "Anloñele" en su profesión, y el dechado 
de nobleza y falta de respeto del enemigo, restó 
emoción a la faena. Esa es la verdad. Mató de 
media estocada trasera y le fué concedida la ore
ja, como. • antes la música en la faena. También 
el becerro fué ovacionado. 

El cuarto, un novillo de respeto, de L a Caña
da", bravo en varas y reservón al final, no per
mitió al madrileño la faena de tono brillante, 
pero anduvo con él confiado y torero. (Música.) 
El acero ya no funcionó tan bien. Un pinchazo 

E] segundo novillo a r remet ió contra los caballos, y «Antoñete» lanceando 
en alguna ocasión echó a ios picadores al callejón su primer novillo 

tocada alia, sin pasar de la cara, y concps iñn 
de oreja. La música, sirvió el ambienté de u 
faena. ,a 

En quinto lugar se las vió con un novillo de 
González, de mayor tamaño que süs hermano^ 
ya iidiaaos. Se fué a las tablas a la hora f f 
nal y allí le muleteó Montero con mucho co 
nocimiento y mucho .valor. (Música.) La espa
da no ta manejó bien; un metisaca, al ver que 
el acero caía en mal sitio: media ida, con feo 
estilo, y un descabello. Y oreja y dos vueltas 
ai ruedo. ¿No era un premio a base de eufo
ria? 

A Braulio Lausín le he encontrado mucho 
más suelto en su oficio. A pesar de que no ha 
toreado durante la temporada ni la quinta 
parte que sus compañeros de esta larde, pisó 
por el ruedo tan fuerte como ellos. Espero que, 
lo mismo, que con la muleta ha dado un buen 
paso de avance, lo conseguirá también con el 
capote, con el que ahora recurre a los lances 
con el capote atrás o en las verónicas no jue
ga los brazos. 

La faena de muleta con el becerro de Gon
zález fué muy buena, valiente y con garbo, 
comenzada Con ayudados por alto de buen to
reo y no de estatua. (Música.) Media estocada 
ida y delantera, con decisión al atacar y con

cesión de las dos orejas. Después de dar la vuel
ta al ruedo, part icipó del entusiasmo con sus 
compañeros, y los tres dieron otra vuelta al anillo. 

£^ otro sustituto de X a Cañada' le correspon
dió a é l . Oe menos tamaño que su hermano-, pe
ro cornalón. Se lo picó bien su tío José Lausín, 
y Braulio l l estuvo tranquilo y suelto con la 
muleta. Media estocada caída y un descabello al 
tercer intento acabaron con la novillada tan bien 
acogida por los espectadores. 

Seis o siete costaleros de turno cargaron a 
hombros a los tres espadas y se tos Uevaroo 9°* 
las calles zaragozanas. 1P.̂ 1-

DON INDALECIO 

Montero se lució en su primer novillo y estuvo t ran
quilo con la muleta 

con los terrenos cambiados, una corta alta y tra
sera, un intento de descabello, una entera buena 
y un descabello. (Vuelta al ruedo y palmas tam
bién al novillo en el arrastre.) 

Juan Montero, en su segunda salida en Zara
goza, ha demostrado que se ha curtido bien en 
el oficio. Su toreo, en m i opinión, carece de ca
lidad, pero el gran número de festejos despacha
dos le permite andar sobrado por el ruedo. 

Comenzó la faena en su primero con «arios es
tatuarios y en tos naturales con la zurda que si
guieron hubo valentía y algún atropellamlento. 

Sus pase?, son rápidos y violentos. Media es-

KJH 

Un quite con el capote a la espalda de Braulio Lausin Un desplante de «Gitanil lo de Riela» 



El jueves pasatío, luís Mífluel, Rafael Ortega y Antonio Orfióftez 
lidiaron en Guaflalajara toros de Prieto de la Cal 

Luis IHiguel y Ordóftez corlaron orejas 

Luis Misfuel, qae está en 
todo y parece decidido * 
ingresar en el mando del 
cine —pues anuncia el ro
daje de ana película para 
la primavera;, dejando al 
margen aatigoos prejui
cios—, en el momento de 
brindar la muerte de stt 
segando toro a la susodi

cha bella Rita 

Un pase natural de ¡Luis Miguel al cuarto de la tarde. En ese toro hizo alarde 
de su dominio y logró que le concedieran las orejas del de Prieto de la Gal 

Luis Miguel descansa de su faena en la cabeza del toro 

Ortega, que fué el 
afortunado do la ter-

para dar 
un oase do 

Ordénes se lució por partida 
corrida de la temporada y en si 

do orejas 
(Fotos Cifra Gráfica) 



En Catandâ  nowilias de Enrique Gracia para Domin
go Ortega, Pepe f luis Miguel Domingnin, Rafael 

Santa Cruz y Braulio lausín 

En Puenollano, Antonio Bienvenida, Julio Aparicio y «Madrl 
ieflito» en Fcsilval pro carroza de Vuestra Señora de Gracia 
Festival en Mlnglanilla [Cuenca] con «Nacional»^ 
-Pedrés», Gallardo y «El Gallo» como homenaje de 

«Pedrés^ a cTobarreño? 

PUERTOLLANO.—Julio Aparicio, «Madrileñito» y Antonio Bienvenida 
dispuestos a hacer el paseo en el festival organizado por Aparicio en honor 

de Muestra Señora de Gracia 

CALANDA.—En la foto no se ve a Pepe Dommguín. Los otros mata
dores, que, como Pepe, cortaron orejas, son Santa Cruz. Lausín, Luis 

Miguel y Domingo Ortega (Foto Ruis) 

PUERTOLLANO.—Un natural de Aparicio, de tós buenos, en et festival 
del que damos detalle en otro lugar de este número 

CALAHDA.—Aquí está el maestro Ortega, que se llevó, con las orejas* 
el rabo de su enemigo, en un adorno de buena ley y limpia ejecución 

( Foto Ruh) 

M I K G L A H I 
L L A . — «Pedrés» 
en un derechazo 
excelente al novi
llo que mató en el 
beneficio del ban
derillero « T o b a 

rreño» 
{Foto A, Sai*) 

M I K G L A K 1 
L L A . — Con «Pe
drés» alternó en
tre otros «H»cio-
nal» en el fesüv« 
de MinglaniUa. Vn 

buen muletazo 
(Fota A, 5<jís) 

CALANDA.—Domingo Dominguín fué con sus hermanos al festival de 
Calenda. No estaba anunciado y no mató; pero simuló un quite de los 

buenos {Foto Ruis) 



Del Madrid taurino y musical 

GALLOS 1 

juliá» Gayarre 

Casa en que Vivió 
Gayarre, y luego 

Rafaei y Jcsé 

HKY una casa en la madr i leña plaza de 
Oriente que tiene su anécdota y s\i re
cuerdo. Todas las casas del mundo, sin 

excepción, es verdad, los tienen. Pero aquí nos 
referimos, o, mejor dicho, vamos a referidlos 
a un recuerdo t au rómaco y a cierta anécdota de 
un gran artista. 

La casa en cuest ión es la señalada con el 
número 6, y hace esquina a la calle de Fe
lipe V. Enfrente de ella, por esta breve rúa 
forma otra esquina —viejo ángulo también— 
el Teatro Real, clausurado y en espera de re-
consirución desde hace más de treinta años . 
El da 1924 cerró sus funciones el Isabelino co
liseo. 

Mas sigamos con nuestra casa, es decir, con 
nuestro tema, pues si, cada loco tiene el suyo, 
nosotros no vamos a ser menos que cada loco, 
X tanta razón como él tenemos para tenerlo. 

La casa de marras cumpl ió un siglo en la 
anualidad próxima pasada. Empezó su vida ve
cinal durante los días otoñales de 1851, y hay 
notioiaa de que habitaron en ella varias per
sonalidades del arte operís t ico. Entre és tas 
contóse el famoso Ju l ián Gayarre, cuyo ver
dadero nombre .(dicho sea con la indiscreción 
roa? respetuosa) era Sebast ián . Aquí, en un SíS0 ^e esta misma morada madri leña, fa-
ñ a s r t 61 grai1 tenor' y. en habitaciones pareda-

as de aquél vivieron -dos toreros tan célebres 
cumo excelentes; los hermanos Rafael y José 
sin?62 0rtega- los •dallos" Fué corto, co r l í -
bi"i0, ^ espacio de tiempo .en que ambos hu
cha b a l a r s e allí , lo cual tuvo por fe-
mL jlguna anterior a las de 1918, en cuy; 
ía ia mayo í(los años antes de la cagedla de 
esto^?^' ^omó otra vivienda "Joselilo" por 
h oflii gares áuncoS: en la casa número 3 de 
firmt f de carIos I I I , donde hov vive el abajo 

to" a la calle 
mo domicilio dei 

mte. Desde, aquí p a s ó "OaUi 
de Arriela, 12 —hoy. 14—. u l t inw 
iníorlunado espada. of.«erdo y anéc -

Concretándonos a nuestros recu ya 
dota, añadamos que durante ue*1 ban por la 
avanzada, dei tiempo d:cho pa=« . rer0S en 
Plaza de Oriente ios dos CLUR¡^La<lores. ü n o 
compañía de varios amigos >. a"mi , anle hon-
de éstos o de aquéllos, muy d,ADO A* ZÓ a en-
to, estimulado por los demás , e™*^ uir inas 
^onar soleares, medias " g r a n a í n a s ' * ido 

de igual o pa-eu. a* > otras tonadas 

naje. A tan alto grado de entusiasmo llegó t í 
ru i señor flamenco, que el vigilante nocturn > 
hubo de intervenir en pro dei sueño de los pa
cíficos vecinos. 

Entonces, uno de los m á s conspicuos indiv i 
duos de la ronda —el revistero taurino Alejan
dro Pérez Lugín, "Don P ío" , gallista acé r r imo y. 
discutido autor de ''La Casa de la Troya"—, 
d i jo : 

—Menos mal que el sereno se ha confor
mado con llamarnos la atención, y no nos ha 
impuesto multa por cantar a deshoras de la 
noche, como sucedió a Un gran cantante que 
tuvo su domicilio en la misma casa donde aho
ra viven Rafael y José : 

Alguien p r e g u n t ó : 
— ¿ Y quién fué ese célebre cantante, m u l 

tado por cantar? 
—Nada menos que Ju l i án Gayarre, el que 

t runcó su voz maravillosa con la ópera t i t u 
lada "Pescadores de perlas", de Bizet. 

A instancia de los amigos Pérez Lugín re
firió la anécdota. Fué durante l u s prime 
grandes triunfos en Madrid del tenor navarro. 
Iba és te por la plaza de Oriente, a aRás ho
ras de la noche, t a m b i é n en compañía de va
rios amigos y admiradores. Uno de ellos, pai
sano dei insigne cantante, empezó a hacer el 
panegí r ica apasionado de las jotas de su tie
rra, ensalzándolas sobre toda ponderac-ión y 
medida, a tai punto que las musas valenciana 
y aragonesa del mismo género debieron pa l i 
decer o indignarse, con justa causa, pues sa
bido es que 

La jota nació Valencia 
y de allí vino a Aragón; 
Caiatayud fué su cuna, 
a la orilla dd Jalón, 

Gayarre, que ya había recibido laureles, hono
res, homenajes entusiastas de los principales 
pa íses de Europa, se s int ió conmovido en su^ 
bravos adentros de ronca!és , y rompió a can
tar, empapada la voz prodigiosa en mago; 
acentos de amor nostálgico a su patria chica, 
!a varonil jota navarra". 

yo son para descritos el silencio, primero, 
y <el aplauso, después , que acompaña ron el can
to del divo incomparable. 

Tras de aquél las palabras de elogio llena-

y un TENOR 
ron el ámb i to con rúbr icas tan subidas de tono, 
que los o ídos ,vecinos , aun los m á s durmien
tes, debieron acusarlas bien. 

Entonces un vigilante nocturno se acercó a 
Gayarre y le d i jo : 

—Caballero, debe usted saber que e s t á pro
hibido cantar en voz fuerte a estas horas dd 
la noche. En mi calidad de vigilante nocturno, 
impongo a usted una multa de dos pesetas. 

Los amigos del tenor quisieron discutir con 
el probo guard ián del sueño urbano, pero Ga
yarre lo impidió, diciendo: 

—Silencio. E l señor cumple con su deber. 
— Y dir igiéndose al agente:— Aquí tiene las 
dos pesetas, amigo. Pero sepa que ésta es ía 
primera vez que he pagado por cantar. 

Después de la anécdota referida por Pérez 
Lugín hubo sus comentarios, en los qué el i n 
genio, zahirió m á s o menos agudamente al can
tador flamenco, hasta el punto de considerarle 
superior al glorioso ronca iés , pues a és te le 
había costado dinero cantar en las mismas c i r 
cunstancias que a aquél le había resultado 
gratis. 

Alguien a p u n t ó : 
—¿Quién iba a decir que en la casa dond^ 

vivió Gayarre vivirían luego RTífael y J o s é ? . . . 
ü n chusco de la ronda in ter rumpióle con es-

las palabras: 
-^Sobre todo, ¿quién diría que iba f haber 

dos "gallos" en la casa de un gran tenoH 
Se celebró con risas la graciosa "currencla. 

JOSE VEGA 

Alejandro Pérez Lugín 



Alfredo Marquerfe volverá a colaborar 
en EL RUEDO 

Es conocido de nuestros lectores la decisión del ilustre 
tscritor Alfredo Marquerfe de no volver a escribir para el 
público en tanto no se fallara la querella que hace cosa 
de dos años presentó al considerarse injuriado. 

Publicada ya la sentencia del Tribunal Supremo, favorable 
a la tesis mantenida por el defensor de Alfredo Marqueríe, 
éste anuncia que se reintegra a la profesión periodística, 
donde tantos triunfos alcanzó y s ífai i t i alcanzando, 

Queremos decir con esto que Alfredo Marquerfe, asiduo 
colaborador d ; E L R U E D O desde su fundación, reanudará 
en breve su comunicación con nuestros lectores, que tanto 
estiman sus brillantes y agudas crónicas. 

Suspensiones por la l luvia 

E l pasado domingo, por la inclemencia del tiempo, fueron 
suspendidos varios festejos taurinos anunciados. En Madrid 
se aplazó la novillada, en que iban a lidiarse novillos de 
Carvajal para Pichardo, Manolo Cano y "Pacorro", la cual, 
con el mismo cartel, se celebrará e l próximo domingo. 

Otro aplazamiento, y este más largo, pues la cesa quedó 
Tara Todos los Santos, sufrió una novillada en Sevilla en 
a que iban a torear wCa^riíes,,, Gallardo y Romero, éste 

un novillero que empieza, de Huelva, la tierra del "Litri". 
También para Todos ios Santos quedó un festival en 

Ceuta en qxss iban a tomar parte el rejoneador Peralta y 
Cayetano Ordóñez, "el N i ñ o de la Palma". 

Por fin, también fué aplazada desde >'.l domingo —aunque 
se celebró el martes— la corrida de Jaén, ¿n que tomó U 
alternativa Enrique Veta. 

Chaves Flores t r iunfa en Arenas 
de San Pedro 

Se ha corrido —el día 20— un encierro de toros de don 
Ju lün Escudero, que no dieron buen juego, para -"Niño 
de la Palma", Chaves Flores y "Nacional". "Niño de la 
Palma" estuvo lucido en su primero y mejor y mis vali íntc 
en su segundo, del que cortó la oreja. E l triunfador^ de la 
tarde fué Chaves Flores, que cortó las dos orsjas y el 
rabo a sus dos enemigos. "Nacional" dió una de cal y 
otra de arena, pues estuvo deslucido en su primero, para 
enmendarse y ser ovacionado en el que cerró plaza. 

Suspensiones de corridas por ja l luvia . -ATU 
za y Maríorei l cortan orejas en Acapulco. El 
Ciub Táur í .0 de La Hab. na trabaja por lograr 
que en t'ub.-? se den corridas ds (.oros. Festi
vales en MinglanUla y Pue r to í l áne . Homena
je a Antonio E i env ín ida . Siivsti y Car mona. 
Otro homenaje de Córdoba a «Calor'üo». Gi

rón y Siiveti h¿.n marchado a Méjico 

Capí tu lo de novilladas 

E n Alba de Tormei.—Se corrieren el día 19 novillos de 
Ignacio Sánchez y Sánchez, para Evelio Yepes y Victoriano 
Posada. E l venezolano — v i í j o conocido de los espectado
res de Carabanchel— hizo una faena muy lucida y artís
tica a su primero, en d cual fué muy aplaudido y cortó 
las dos orejas y el rabo del segundo, que le propinó dos 
srrios revolcones. Después de haberlo matado pasó a la 
enfermería, donde fué curado de varíes varetazos en el 
muslo y en el pecho, habiéndosele abierto los puntos de 
sutura de una cornada anterior. 

Victoriano Posada hizo dos magníficas faenas de muleta, 
sobré todo en su segundo novillo, en el que destocaron 
unos magníficos naturales. Posada salió a hombros después 
de cortar des orejas en «el primer novillo y dos orejas y 
el rabo en el último. 

• ,» * 
E a Guadalajard.—Sír celebró el día 15 una novillada pi

cada para Manolo Sevilla^ "Morenito de Córdoba" y Gre-

forio Sinchez. Toros de don Luciano Cobaleda,- que si 
i:n voltearon a todos los picadores, fué más bien por el 

fallo de éstos. 
Si la tarde tuviéramos que dividirla en dos partes, di

ríamos que la primera fué encendida y vistosa, y la se
gunda apagada y aburrida. Tanto Manolo Sevilla como 
"Morenito de Córdoba", y Gregorio Sánchez s; lucieron en 

sus primeros toros, en los que fueron ovacionados y QUI-
gados a dar la vuilta al anillo. E n cambio los tres últim 
toros aburrieron al respetable, a pesar del buen des:o d 
Jos difstros. 

Como un toro mató a otro en el embarcadero, fué sú<-
titufdo por uno de don Marceliano Rodríguez,' que fí*¡ 
prot-stado y devuelto al corral, saliendo el sobrero de Ba 
tanejos, que fué lidiado en tinieblas y ya casi sin público 
por haberse marchado aburrido. 

* » • 
- E n Avila.—Se cehbró el día 15 una novillada, re^jtién-
dose el enciírro de las reses de don Enrique Anoín que 
dieron buen juego. Galera obtuvo aplausos en su primero í 
cortó las dos orejas del tercero. Palomo cortó la oreja de su 
primero y en el quinto d i ó la vuelta al ruedo. Cano dió en 
sus dos novillos la vuelta al ruedo entre ovaciones. 

* » « , 
E n Jaén.—Se corrió la novillada de Feria con una ns 

de don Antonio de la Cova y cinco de don José de la 
Cova para Dámaso Gómez, "Antoñite* y Montero. Dámaso 
Gómez torea muy bien con el capote, y tras clavar ban
derillas hace una faina excelente, que, al ser coronada con 
acierto'con el estoque, gaña el diestro las dos or^as del 
bicho; en el srgundo toreó muy bien, pero, menos certero 
al herir, solamente d ió la vuíUa al ruedo entre ovaciones. 
"Antoñete toreó bien a sus dos novillos, pito con el es
loque no estuvo rápido, per lo que fué aplaudido en su 
primero y d ió la vuelta en el cuarto. Montero estuvo dis
creto en su primer novillo e hizo una gran faena al que 
cerró plaza, rematada con media estocada que vale al al-
baceteño la oreja con vuelta al ruedo y salida a hombros. 

* « * 
E n Palma de Mallorca.—Gen novillos d* Alba serrada 

para "Antoñete", "Gitanillo de Riela", que sustituía a Mon
tero y Francisco Peláíz, se corrió el día 19 una novillada. 
"Antoñete'' realizó en el prim:ro una faena superior, auc 
coronó con buena estocada, para la que hay ovación, dos 
or:jas rabo y dos vueltas; en el cuarto vuelve a realizar 
una faena extraordinaria, en que además^dc la? dos ore. 

âs y el rabo corta una pata d- l bicho. Gitanillo de Ri
ela" cumplió en su primero, en el que estuvo breve, y en 
el quinto hizo una faina de aliño que coronó con una 
buena estocada. Peláez escuchó una ovación en su primer 
tnemiga y cortó la oreja del que cerró plaza. 

L U I S F R A N C I S C O 

M 

Con lo 6.* actuación en PALMA DE MALLORCA 
cierra la campaña de triunfos proclamándose 
el novillero más interesante de la actualidad 



Habrá corridas de toros «n Cuba? 

Tuba recibimos la siguiente símoatka carta — ¿ í n á v 
Ve j Ja fun<kción de un Club Taurino—, que no 

nos cu • rCSi"stir la t:ntación <ie reproducirla ínt¿.t?n p:,r 
podemos ^ - ^ . ^ y afici0nado de la misma: 
€l u r \ h Taurino de La Habana,—San Lá2aro, 5, La Ha-

r» de octubre d: 1952 —Señor don Manuel Cas>:-
^ l i r e c t o r de E L R U E D O . Hermosilla, 75, Madrid.— 
n0Va' distinguido señor:. Molestamos su ocupada atiricien 
Muy | propósito d i comunicarle algo que ha llenado 
c0tt ?L;\n al «ran número de aficionados a la Fiesta brava 
ie 'hav en Cuba. E l día 22 del pasado mes d- s-sptiem-
^ - auguramos los salones del Club Taurino de La Ha-
bre '"fisa f ^ í » marca, sin lugar a dudas ¿ í ninguna da-
'>ana n hito muy importante en la campaña que venimos 
^'teniendo con el í»n d: lograr que los cubanos podamos 

ren nuestra propia tierra d: es* maravilloso espectáculo 
ÜI^o lleno de color, de valor y de luz— que son la-

^Ntosotros. los que hemos tenido la dicha inefable dt 
• tír a las mismas en múltiples ocasiones —la última ve* 

3S" visitó 1»' Madre Patria, va a hacer cuatro años, pre-
qX1'cié más de cuarenta corridas, unas quince novilladas y 
^nco festivales—, hemos avanzado bastante en lo que 
C,,s cta a ]a posible autorización de l a s lidias tauri-
7? Cuba, y actualmente hay un magnifico ambiente, 
"umam nte favorable a nuestro objetivo. Por televisión se 
aresentan semanalmente corridas celebradas en España poco 
íiempo ant.s, y el éxito ha sido sencillamente colosal, ai 
extremo que es el programa que cuenta con la mayor av-
diencia. Evidentemente, el momento es propicio. 

La Junta Directiva del Club Taurino ¿s La Habana, cons
iente de la importancia que iiene E L R U E D O en el pla

neta de los toros —que diría Díaz Cañábate—, tomó sn 
una de sus primeras reuniones el acu rdo de suscribirse a 

magnífico semanario grifico, cen la finalidad Je man-

El reverendo padre Eugenio Pérez, superior de ios 
Dominicos de la H bina, en el momento de bende
cir los salones del nievo Club taurino da la capital 
cubana en presencia de lo más selecto de la sociedad 
habanera. A su lado, la madrina del Club, Lolita Ló
pez de Entrialgo, esposa del. presidente de la nueva 
Sociedad taurina, de cuya creación nos congratula
mos al tiempo que les deseamos los mejores éxitos 

en su cariño á la Fiesta (Foto Barcino) 

n i í0Cf0r Roberto Piedra, secretario del Club taun-
el i»,* ^^ana^y nuestro amable comunicante, en Pr*T0?e"to de ^ " S " Ia Palabra a una selecta re
de J • c,?,l de la sociedad habanera en el momento 

a«jar iniciada 1 | nueva etapa de la simpática 
Asociación ( F o t o Barcino) 

tí?ner bien informados a todos los soci 5 
aerea de los acaecimientos que se relacio
nen cen la Fiesta. 

Por mi parte, soy suscíiptor desde a -
gunos años, y precisamente en uno d; los 
últimos números recibides - - e l 428, del 4 
ce septiembre—. pues llegan aquí al mu 
de publicados en el Consultorio taunm 
coni stan amablemente varias preguntas he
chas por mí,'.ya que de cuando en cuand 
rati/ío al redactor de esa tan interesante 
sección. 

Estimamos^ de gran significación, en el 
logro de nuestros propesitos, la publica
ción de unas fetos, conjuntam nte con unai 
got" respecío €n ]eídas p ^¡nas de E i 
R U E D O , por lo que nos tomamos la libe.-
tad de adjuntad; dos aspectos del ac.c 
inaugural, con el rue^o de que se sirva 
cooperar con nosotros. En una foto se v; 
al r-yerendo Padre Eugenio Pérez, supe-

. ñor ĉ e los Dominicos, en el momento en 
que iniciaba la bendición ^de los salones, 

apareciendo también, entre otra personas, la madrina dei 
acto, señora Lchta Le pez de Entrialgo, esposa del presi
dente d i Club. Y la otra capta el instante en que el que 
susctibe, como secretario del Club, hacía uso de la palabra 
ante una sel.cta representación de la sociedad habanera, 
pan dejar iniciada la nueva etapa de la asociación. 

Por lo que pudiera inter.sarle, me complazco en parti
ciparle que la Junta Directiva inicial ha quedado integrada 
^n la forma siguiente: 
- ^ r j ^ 0 1 6 ' señor 'Manuel Entrialgo; vicepresident., se 
ñor Eduardo Pagés; secre.ario, doctor Rcberto Piedra; vice
secretario, doctor Ramón Herrera; tesorero, señor José 
F. Blanco; vicetesorcro. señor Vicente Pérez; vocales: se
ñores Gracián Celaya, Ramón Cenill , Domingo Aragón Je
sús* Manzarbeitia, Pedro Calonge, Alfredo B:dia y Fran
cisco Gómez Héctor. 

En la confianza de que usted contribuya con su notable 
epiaboraacn. dando cabida en E L R U E D O a la publica
ción solicitada, coadyuvando :n esa forma a nuestra labor, 
le damos las mis expresivas gracias anticipadamente y apro
vechamos esta opertunidad para ofrecerk- las seguridades 
de nuestra m's alta consideración y qaedar de ust.d, muy 
cordialmente, doctor Roberto Piedra, srcretarío." 

Por nuestra parte, encantados con la idea, con la ini
ciativa y con el deseo de que las corridas de toros en Cuba 
sean una realidad. 

Siiveti ha marchado a Méjico 

«Hoy día 23 habrá salido para M t j k o el matador de 
ídiros mejicano Juan Siiveti, que tan brillante campaña ha 
realizado en los ruedos españoles y que últimámente triunfó 
en la corrida a beneficio del Montepío de Toreros, en la 
que actuó desinteresadamente. 

Siiveti ha tenida que anticipar su viaje por tener que 
cumplir compromisos en los ruedos de Méjico. 

Deseamos buen viaje al buen torero mejicano. 

Festival en MinglaníKa 

La primera actuación de "Pedrés", despufo de su alter
nativa, ha tenido lugar el domingo pasado en una modesta 
olacita pueblerina, en la d: Minglanilla (Cuenca). Y ello 
en un fes ival benéfico, a los tres años de haber c ñido 
por primera vez un traje do luces en esta misma Plaza. 
Entonces, el hoy banderillero Pedro S;ez, "Tobarr-ño", había 
de estoquear tr:s novillos grandes y cornalones, como único 
espada; pero ofreció a su sobresaliente, "P-drés". una opor
tunidad, cediéndole la muerte de la tercera res, con la que 
alcanzó su primer gran éxito. Ahora, en el pin'culo de la 
fama, "Pedré's'' ha vuelto a Minglanilla, toreando a bene
ficio de su padrino "Tobarreño". 

Se lidiaron cuatro erales de don Eugenio Ortega, que 
salieron con alegría; luego iban a menos, defendiéndose. 

Octavio Martínez, "Nacional", ejecutó una vaHente faena, 
en la que no faltaron ayudados, naturales y de p'cho, qu í 
se jalearon calurosamente; mató da una antera, y con las 
orejas y el rabo dió la vuelta al ruedo. 

"Pedrés", que se hizo ovacionar por verónicas, recibió 
al novillo que ¡e tocó en suerte cen el pase cambiado a 

^nule^a, plegada por d trás, entre el general entusiasmo. 
C o n t i n u ó por naturales, de pecho y redondos, en medio de 

aclamaciones. Se le concedieron las dos orejas y el íabo, 
paseando el ruedo apotec sicamente. 

También intervinieron les rtovii.'eros Mariano Gallardo 
y Vicente Blanquer, "el Gallo", que banderillearon con lu
cimiento y escucharon ovaciones durante sus faenas, que 
fueron premiadas cen orejas y rabos. Los cuatro matadores 
Salieron a hombros. 

Homenaje de Córdoba a "Calerito" 
Con motivo de la campaña del matador de tores "Cale-

rito", y antes de su marcha para América, se organizan en 
Córdoba varios actos de homenaje al mismo. 

E l próximo día 26. por la mañana, se celebrará en la 
Real Iglesia de San Rafael Arcéngel una solemne misa en 
acción de gracias: ese mismo día le seri ofrecida por las 
autoridades cordobesas una copa de vino español. Orga
nizado por el Club Calerito de la ciudad de los califas, 
la misma noche del día 26 se c-lebrará una cena en un 
popular restaurante cordobés. Esta cena que los aficionados 
cordobeses ofrecen al famoso matador, a juzgar por el 
entusiasmo despertado, el número de asistentes inscritos has
ta hoy constituirá un acontecimiento en el mundillo taurino. 

El nopular apoderado Andrés Gago emprende en 
av 6a su viaje a América acompáñalo de su mujer 

. y de sus hijas {Fotos Martin) 

Orejas a Arruza y W arto reí 1 en Acapulco 

Mano a mano de Arruza y Martorell en Acapulco con 
ganado de Ramiro Gonzál .z , que dió buen juego, y Hdi n-
dose solamente cuarro toros. Arruza estuvo en gran triunfa
dor toda la tarde, ya que con el capote, banderillas y muleta 
estuvo extraordinario en todo momento. Cortó las dos orejas 
y el rabo del primero y perdió la oreja del t rcero por hacer 
el viaje para matar cuatro veces. Martorell estuvo muy lu
cido en su primero, en el que fué aplaudido, y sencilla 
mente colosal en el cuarto, del qut cortó las dos orejas 
y el rabo. 

César Girón, contratado para Méjico 

E i nuevo, matador de toros de Venezuela, César Girón, 
qu. ha terminado su brillante temporada en España con 
cuarenta y siete novilladas y cinco corridas de toros, y en 
las que casi siempre fué premiado con los máximos ga
lardones y paseado a hombros, sale dentro de unos días 
para Méjico, donde ha sido contratado como- auténtica fi
gura nueva de la torería. 

Luego se desplazará a su patria y al Perú, países que le 
esperan cen impaciencia después de su brillantísima cam
paña de triunfos en los ruedos de España al lado de las 
primeras figuras de España y Méjico. 

Merecido homenaje a Antonio Bienvenida, 
Siiveti y Carmena 

En honor é s Antonio Bienvenida, Juan Siiveti, Manuel 
Carmena y los subalternos que, como dichos diestros, ac
tuaron desinteresadamente en la memorable corrida a be
neficio de la Asociación de Toreros, se celebrará -un ban
quete en el restaurante Biarritz él día 28 del actual, a la» 
dos de la/ tarde. 

Las tarjetas, al precio de cincuenta pesetas, pueden reco
gerse, hasta la víspera de dicho día, en las oficinas de la 
Asociación, Fernanflor, 6. y. en los siguientes establecimkn-
tos: Bar Dígame, San Agustín, 9. Bar Chicote. Casa Pi
cardías, Cruz, 13. Cervecería Calatea, General Mola, 4. 
Club Luis Miguel Dcminguín. L a Campana, Las Cancelas, 
Le ln de Oro, Pena Taurina de Tetu'n de las Victorias y 
T r k . u (calle de la Aduana). 

Comida en honor de Jesús -Córdoba 

Con objeto d . despedir al diestro mejicano Jesús Córdoba, 
el primer secretario de la Embajada norteamericana en Ma
drid, Mr. Dors. Sisher, ofreció recientemente, una cena en 
su residencia particular, a la que asistieron personalidades 
españolas, diplomáticos y un grupo de amigos del señor 
Sisher, Entre jallas figuraba el encargado de Negocios de 
la Legación de Africa del Sur, señor john Bruc: y señora; 
la directora de la revista Ghmour, señora de Pkrce; la 
ganadora del concurso de esta misma revista. "Mxs. Gla-
mour 1952", & ñorita Joy Godbehere, cuyo premio ha con
sistido precisamente en un viaje a España; el jefe del Sin
dicato Nacional d-1 Espectáculo, don Manuel "Casanova, y 
señora; don Olegario Gcdó y la señorita Mercedes Godó; 
el apoderado del señor Córdoba, señor Torres; don Salvador 
Guerrero y el señor R' dríguez Antón,., 

Asistió • huésped d i honor el torero mejicano Luis 
Méndez, e hicieron los honores, en unión del doctor Sisher, 
algunos miembros de la Embajada norteamericana, entre los 
que figuraban el comandante Robert Bieck y señora, y los 
señores Ware y Watson. La fiesta transcurrió en una anv 
biente de gran cordialidad, y todos los invitados se mos
traron altamente agradecidos p r las amabilidades de que 
habían sido objete por parte del señor Sisher. 

Joselito Torres cor tó oreja 
Por un error de ajuste en la cr inka de nuestro, colabo

rador "Don Indalecio" dt las corridas del Pilar en Zara
goza, se omitió el detalle d. que el torero venezolano cortó 
una oreja en la tarde de su alternativa. Lo hac mos constar 
asírcomplacidos por el triunfo del muchacho. 

h la afición taurina 
^ o T l T ^ mis completo "FICHERO B10CRAFICO-TAURINO", en d ^ 
« « a p i las más destacadas íijuras de la tauioroaqaia en todM los 
e r i t iSv . -^ correspoodieotes fotografías en tamaño postal, por el com^eat* 

^ r a l o . o solicite so «avio contra reembolso de 35 pesetas, ea 
EDICIONES LARRISAL, BRAVO MURiLLO, 29» MADRID 

SUCED 
LA REVISTA QUE EL HOMBRE 
DEBE REGALAR A LA MUÜ'ER 



EL A R T E Y I O S TOROS 

CAS, 
SOMBRA Y ESPIUITU 

DE UN SIGLO 

bismos basto entonce» desacordes en el coaderto 
estético nocional. Goyo es un lucero que brillo 
con eJrtroordinario lux propia en el déla uairer-
sed. Ton grande es su fuerzo deslumbradora, que 
apaga a cuantos pequeños astros le rodean o boa 
de venir efc el plang de las constelaciones trae 
él. Goya señala un momento trasoendentai de lo 
pintura española, el fin de u&a época y el co-
rxáezao de otra, que y a no habría de tener carac
terísticas mundiales, porque Lucas, Alenxa y 4o» 
que vinieron ¡detrás no tenían fuerza sufideate 
paro igualarse a l coloso. E l siglo XIX de lo pin-
tura española sería, con respecto a los anteriotes. 

CUANDO Eugenio Lucas (podre), tan castiza-
mea'e madrileño, pinta sus escenas de cos
tumbres; sus cuadros taurinos y sus escenas 

de campo, Goya ejerce tal influencio sobre el 
artista que toda su producción será como una 
sombra un tanto desvaída del masestro. Tan gran
de fué la revolución ejercida por el autor de «Las 
majas», que el arte pictórico, a partir de enton
ces, se orienta y define con los nuevos oaracte-
rislicas que,han de filar Isa normas evolucionistas 
de la pintora española. Hasta entonces, la manso 
cojrrisnfe tradicional habría detenido el curso de 
los acontecimientos estéticos, y fué precisa la inte
ligencia revolucionaria de Goyo: para que el arte 
se orientara por cominos menos trillados y más 
en consonan ció con el espíritu de las gentes, poco 
propicios yo a mantener el reinado 
del clasicismo. Goya despierta ios 
ansias renovadoras de sus coetáneos, 
y Lucas, que deslumhrado por la 
gloria del pintor de Faendetodos, 
Eusña con conseguir para si la aten
ción del público, dase en. imitar al 
maestro, ya que se sabía incapaz, 
no ya de superarle, sino de igualar
le, ñora recelar peora sí merced at un 
confusionismo (?) estudiado —ya 
muerto el primero—, e l interés de 
los admiradores del arto. 

Le primero que busca Lucas es la 
pspulcridod de lo» temas, y de és
tos, los que más reflejan el sentir y 
el palpitar del pueblo ai través de 
sus costumbres» Las corridas de toros 
están en su máximo apogeo. Los 
ciestros más conocidos rivalizan en 
los ruedos, y el balcón, y gradería 
de las Pkfcas sirven de escaparate 
pora que luzcan su garbo y tronío 
las mujeres más famosas y más en
copetadas de la época; El festejo 
taurino y los baile» oopuhae» son lo 
más sobresaliente manifestación del 
sentido, puesto en bogo, de la de
mocracia El espirito liberal y revo
lucionario del siglo ha impuesto un 
aTernar en común de aristócratas y 
plebeyos, de magnates y flamencos, 
de burgueses y gente del hampa y 
de la' chusma. Lucos, en el cual ha 
prendido-el virus contagioso del sen
timentalismo, expresión de k> román
tico, hace a su modo, pictóricamen
te, la detracción 4» todo lo acadé
mico. No imparta que Vicente Ló
pez, melifluo y tradicionalisto. pinte 
sus retra es cromático» y agradable»,' 
como un exponente de su sensibili
dad anticuado. La brecha abierta 
por Goya en el muro de la» anqui
losadas tendencias facilita el acceso 
de Lucas cd espacio de ciertos sno-

«Toros en un pue
blo», atribuido a 
Eugenio Lucas, el 

viejo 

«Toros en la dehe
sa», cuadro del pin
tor madrileño Eu
genio Lucas, pin
tado el año 1852 

^1 

una centuria estimable de renovación, 
pero nunca de apoteosis glorioso del 
artei. Coda cosa en su momento y lu
gar de la Historia. La etapa del ro
manticismo no sería sino un paen** 
para alcanzar la orilla de las gran
des innovaciones de la sensibilidad 
pictórica. Eugenio Luco» vuelo zná» 
bajo, casi a ras de los tejados de la» 
casas vulggres de España, donde <» 
lor|an loe idea» liberales y democrá
ticas de la anécdota y de lo popu
laridad Lucas es el pintor de la cafle, 
de los sucesos trivkdes y hasta In
trascendentes, pero no desprovisto» de 
calor humano v vitoi Ir de la mano 
de Lucas significa tanto como ir de 
lo mano del pueblo. Tai vez. si nu-
hiera sido ambicioso, si sus afanes le 
hubieran hecho buscar las rutas 
•ternas de la celebridad, su arto hu
biera oadído ser un arte unfversaV 
mas le faltaba genio, y su modestia 
tan sólo le elevó hato ese plinto de 
escaso altura donde s* airean cd Tien
to los oequeños ídolos a cuyo» pte* 
nacen esas modestos pero olorosas 
siemprevivas que adornan y «ngeda-
nan el jardín romántico, recoleto y so
ñador, donde un royo de sol basta 
tan sólo oara darle poesía y calor. 

NI. SANCHEZ D E PALACIOS 

«Majas en el balcón», óleo de E . Lu
cas, padre, donja se pereibe la influen
cia goyesca. (Coleeción particular del 

señor Gallego) 



^ p M_—Alicante. No se hallan registrados los 
casos en que, después de, li

diar tres matadores una corrida de seis toros, haya 
solicitado uno de ellos la lidia de un sobrero. Algu
nas veces ha ocurrido, en efecto; pero debe compren
der usted que no se trata de un suceso que merezca 
ser anotado como si de un acontecimiento sensacio
nal se tratase, ni existe índice alguno donde cons
ten las veces que haya podido ocurrir. 

E l matador de toros que más corridas ha toreado 
en una temporada es Juan Belmente y García, que 
en 1919 tomó parte en 109. Y el novillero del que 
puede decirse lo mismo es el actual matador de to
ros Miguel Báez, «Litri», que alcanzó la suma de 
H4 en el año 1949. 

y_ T.-—Burgos. Pero, hombre, por Dios, ¿qué bio
grafía quiere usted que tengan 

unos novilleros que como aquel que dice acaban de 
salir del cascarón? Vamos a decir a usted, no obs
tante, lo poco que de ellos sabemos. 

Manolo Chacarte (llamado en realidad Juan Ma
nuel Echevarría Gutiérrez-Chacártegui) nació en 
Baracaldo (Vizcaya) el 20 de febrero de 1932. Fué 
matarife en su pueblo y después en Bilbao, y vistió 
por primera vez el traje de luces al temar parte en 
una novillada-concurso que se celebró en dicha ca
pital de Vizcaya el 9 de octubre de 1949, en cuya 
ocasión se disputaban los matadores un premio, 
consistente en un capote de paseo, que ganó Cha
carte. Durante los años 1950 y 1951 t emó parte en 
buen número de novilladas eccncmicas, casi todas 
en pueblos del Norte, y en el actual 1952 ha empe
zado a actuar con picadores, hat iéndele visto to
rear en esa ciudad, Miranda de Ebro, Bilbao, Pon
tevedra, etc. 

Y José María Recondo y Rementería nació en San 
Sel -':£' '•1 de febrero de 1931. Vistió por pri
mera vez e K ' luces en Vergara el 17 de mayo 
de 1948, al mettr lucíüaü^nte un becerro, del que 
cortó la oreja. Más tarde le 9!fl*8 cn Eibar, Azpei-
tia, Cestoiifc, TWSiSk, Vitoria, Zaragcza, t i c . ; en 1951 
empezó a actuar ce n picadores en dicha capiíal ara
gonesa, y en la temporada actual ha pisado ya otros 
ruedos impcrta.ntes. 

Como usted ve, sen pocos los datos que podemos 
darle; pero tenga en cuenta lo dicho al principio. 

G . R . — S a n S e b a s t i á n . Las corridas de feria en 
Bilbao en el año 1902, o 

êa hace cincuenta años, fueron las siguientes: 
Día 17 de agosto. Reverte, Fuentes y «Bombita» 

(Ricardo), toros de Vi lkmarta. 
Día 18. Los mismos matadores, toros de Murube. 
Día 19, Los mismos espadas, toros de Saltillo. 
Y día 20. Fuentes y el mencio

nado «Bombita», mano a mano, 
toros de Benjumea. 

Reverte toreó inopinadamente, 
pues el diestro contratado era 
Antonio de Dios, «Conejito»; pero 
este no pudo tomar parte por no 
Permitírselo la cegida que sufrió 
en Pamplona el mes anterior. Di-
cno diestro de Alcalá del Río no 
nabia toreado en Bilbao (donde 

istrutó de gran cartel) después 
ae sufrir la cogida de Bayona; al 
eaparecer en los ruedes habían 

^smmuído considerablemente sus 
D cültades físicas, y por esto no 

,torear la cuarta corrida de 
^ e l año en Bilbao. 

sión, en uno de los artículos festivos brotados de su 
pluma, que el antiguo semanario L a L id i a solía pu
blicar semanalmente, y aprovechando la circunstan
cia de que en París (esto ocurría en 1889) protesta
ban contra la suerte de matar, y en Marsella, por el 
contrario, se registraban algaradas a favor de la 
misma, se le ocurrió escribir que los parisienses po
drían cantar, variando la letra de dicho himno: 

Allons, enfants de la patrie, 
le jour de gloire est arr ivé, 
contre nous la tauromachie 
veut porter le sanglant V O L A P I E . 

Y que los marselleses podrían variarla, contes
tando: 

Aus comes citoyens ! 
Ne soyez pas cochons! 
A llons, marchons! 
Qu 'un sang impur abreuve nos H U R O N S . 

No nos cabe duda de que las campanas que oyó 
usted hace tanto tiempo eran los ecos de este pasa
tiempo del gran satírico aragonés. 

R. Q.—Madrid . E n nuestra respuesta núm. 738 
encontrará usted los datos que so

licita. Y a tenemos dicho más de una vez que no re
petimos los informes que tenemos facilitados a otros 
consultantes. 

M . R . A . — M o n t i j o ( C ó r d o b a ) . Aunque inciden-
talmente, ya se 

expresa en el artículo 61 del vigente Regkmento 
(12 de julio de 1930) que el toro habrá de recibir en 
toda regla cuatro puyazos por lo menos. 

L a palabra «repucherse» quiere decir echarse 
atrás, contenerse, no llevar adelante un acto que se 
intentó realizar o «tr?gerse» una. palabra o frase que 
hubo intención de preferir. 

Y «escupirse de una vara» expresa que el toro se 
fué de la suerte por ser blando al hierro o por de
masiado abanto; generalmente per lo primero. 

J- Ch. v. Madr id . No, 
bre; 

hom-
no es 

Uo» Mariano de Cavia, «Sobaqui 
La ' J 1 * 6 1 1 1 ^ variar la letra de 
franc' el himno nacional 

es, sino que en cierta oca-

HAY QUE EVITAR EL SUDOR 

F . r A . — T e t u i n . E l hundimiento de parte de la 
Plaza Monumental que hubo en 

Sevilla se produjo en el año 1917, al verificarse, co
mo dice usted muy bien, las pruebas de resistencia 
de lo que se había construido; pero se repararon los 
daños, se terminaron las obras y la Plaza fué inau
gurada con fecha 6 de junio del año 1918, con una 
corrida en la que «Joselito», Francisco Posada y Die
go Mazquiarán, «Fortuna», estoquearon seis toros 
de Contreras. Después se celebraron espectáculos en 
ella (corridas y novilladas) hasta el año 1920 inclu
sive. 

E n Algeciras no ha muerto de cornada de toro, 
afortunadamente, n ingún diestro de la familia de los 
Posada, Donde murió el primero de tal dinastía, 
llamado Faustino, fué en Sanlúcar de Barrameda 
el 18 de agosto de 1907, víct ima del toro «Agujeto», 
de Miura. Faustino era a la sazón novillero muy no
table y se disponía a tomar la alternativa. Hermanos 
del mismo han sido Francisco y Antonio, ambos ma
tadores de toros, y sobrino carnal de ellos es el ac
tual Juanito Posada, quien se llama en realidad 
Juan Barranco y Posada, por ser hijo de una herma
na de los expresados matadores. 

E. R. M.—Sevi l la . Los toros de la antigua gana
dería de Concha y Sierra han 

ocasionado las siguientes cogidas mortales: 
Fernando Romero, «Lagartijilla», banderillero, 

el 25 de abril de 1909, en Madrid. 
Salvador Angosto, «Loquillo», pioador, el 8 de 

septiembre, en Murcia. 
Juan Jiménez, matador de novillos, el 3 de agosto 

de 1934, en Valencia. 
José López, «Josele», banderillero, el 5 de mayo 

de 1935, en Valencia también. 
Pascual Márquez, matador de toros, el 18 de ma

yo de 1941, en Madrid. 
Y Eduardo Lioeaga., matador de novillos, el 18 de 

agosto de 1946, en San Roque (Cádiz). 

D . E . C.—Barcelona. E l pase de pecho de verda
dero mérito es el que el dies

tro se ve obligado a dar en las inesperadas y violen
tas arrancadas del toro, o cuando éste le va comien
do el terreno y necesita echárselo fuera sin querer 
enmendarse o huir. E l otro, el preparado, el que hoy 
vemos dar porfiando repetidas veces, tiene un mé
rito muy relativo, pese a lo mucho que suele ja
learse. 

Sí, señor; puede un matador, después de dar me
dia estocada, ahondar ésta como si entrara a ma
tar de nuevo sin estoque. Antes se hacía esto con al
guna frecuencia, y para verificarlo, llevaba el mata

dor la montera en la mano dere
cha, para no lasti-marse con la 
empuñadura del estoque. 

A porta gayola se denominan 
todas aquellas suertes que se ha
cen con los toros frente a la puer
ta del chiquero cuando salen de 
éste. 

No contestamos su cuarta pre
gunta porque la respuesta podría 
envolver molestia para alguien. 

No era hombre ocurrente el infortunado matador de toros Manuel Lucas 
Bl^n o (el torero aj sticiado), pu^s, oê e a su origen andaluz, ni se distinguió 
por gracioso ni menos por dicharachero. 

De ahí que no demos absoluto crédito al siguiente sucedido, que, según 
papeles viejos, acaeció en la antigua plaza de Ronda: 

L ' r a s BMnco, dirigiéndose a un banderillero: —•Sácame ese toro al tersio 
ahora mismo. _. , , 

El banderillero. No puede ser, seno Manue. Endenantes lo he intentao y 
le he oido desir q )e quiere que us té ^de un poquitiyo. 

Lucas Blanco. Pos no conviene licvar'e la contraria, y en las tab'as lo 
mataré Pero eso de sudar yo... ¡manque me metan en un horno! 

L . T . — M a d r i d . Fué con fecha 
25 de junio del 

año 1919 cuando se celebró en 
esta capital la corrida que usted 
quiere recordar, a beneficio de la 
Cruz Roja. L a torearon «Joselito» 
y Belmente •—que estuvieron muy 
mal y escucharon grandes pitas— 
y «Fortuna», que estuvo muy bien 
con un toro y superior con el otro. 
Las reses, de varias ganaderías, 
parecían precedentes de un saldo. 
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